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  Capítulo I


   


  UNA MISIÓN ESPINOSA


   


  [image: Image]REINTA años recién cumplidos, ciento treinta libras de peso, uno setenta de estatura, un cuerpo duro y flexible, dos puños como mazas de acero, un rostro simpático, unos ojos negros y brillantes, una sonrisa atractiva e irónica, diez años de servicio y seis cicatrices bien repartidas por todo el cuerpo, constituían el activo y el pasivo del sargento Kit Montana, de la división K en los Batidores de Texas.


  Su amplia hoja de servicios podía haber rebasado con exceso las páginas en blanco que le quedaban para justificar con creces un bien merecido ascenso y ya estaría gozándole, si él hubiese mostrado empeño en que fuesen reconocidos sus servicios y si su capitán, el inflexible Bill London, no hubiese mostrado particular empeño en no perder en su división el hombre más útil, activo, arrojado y listo de cuantos servían a sus órdenes.


  London, con una franqueza brutal, había dicho muchas veces a su subordinado:


  —Kit, usted posee un terrible vicio que le resta posibilidades para ascender. Es usted demasiado útil en mi división, para que yo le deje marchar de ella. Sé que no obro con usted lealmente oponiéndome a su ascenso, pero si cree que lesiono con ello sus, legítimos intereses, dígamelo con la misma franqueza y le abonaré de mi bolsillo la diferencia de paga. Es cuanto puedo hacer para compensarle.


  Kit se reía de las manifestaciones de su jefe, replicando:


  —Gracias, gano lo suficiente para las necesidades que poseo. Soy solo en el mundo y mi padre me dejó algún capital que no he tenido necesidad de tocar. Si estuviese seguro de que el ascenso no significaría tener que encerrarme en un pequeño puesto a hacer vida sedentaria, ni usted ni nadie podría evitar que yo solicitase con instancia razonada ese puesto que pudiera merecer, pero como estoy seguro que mi ascenso significaría pudrirme detrás de una mesa dando órdenes sin poder ejecutarlas, prefiero seguir de sargento.


  —Me alegro que piense así, Kit. Usted ha nacido para morir clavado en la silla de un caballo, recorriendo horizontes abiertos y lo que pueda perder, por un lado, lo gana por otro. Sin embargo, eso tiene que llegar un día u otro y para entonces, quizá se hayan aplacado sus nervios o se haya merecido que el cuerpo le envíe todos los años en una fecha fija, una corona de siemprevivas para rememorar el recuerdo de sus hazañas. Lo sentiría, porque es usted el hombre más simpático de toda la división.


  Y ésta y no otra era la causa de que Kit Montana, permaneciese en la división K luciendo modestamente sus galones de sargento, mientras otros más jóvenes y con menos méritos, le habían pasado en el escalafón.


  Cierta tarde, cuando Kit regresaba a El Paso donde tenía su cuartelillo, el capitán London le hizo comparecer a su despacho.


  —¿Cómo ha ido ese viaje, Kit? —preguntó.


  —Muy bien, mi, capitán. Los abigeos se vieron obligados a cruzar el rio por Rincón, después de perder las reses y dejarse cinco hombres en la corriente flotando como boyas. Espero que lo piensen un poco antes de repasar el río.


  —Bien, Kit, estaba seguro de que sucedería así. Ahora, quisiera encomendarle un asunto que juzgo de los más difíciles que haya podido usted resolver desde que pertenece al cuerpo.


  —Me honra usted mucho con ese encargo, capitán. Procuraré quedar a la altura que usted desea.


  —Bien, voy a explicarle de lo que se trata, advirtiéndole que este mal asunto lo tendrá usted que resolver solo y sin el amparo del uniforme, porque precisamente el uniforme, no sólo es el mayor inconveniente para resolverlo sino el peligro mayor que puede significar para su vida.


  —Eso es lo de menos, capitán. Con uniforme o sin él, siempre seré el sargento Kit Montana de los rangers de Texas.


  —Pero no para el lugar donde tendrá que desenvolverse. Escuche y juzgue.


  »Hace dos meses, comisioné al cabo Rogers, uno de los hombres más eficientes del cuerpo, determinada comisión entre el Pequeño Colorado y el Concho, y Rogers no volvió a comparecer en el cuartelillo. Un mes más tarde, alguien descubrió su caballo en manos de unos cuatreros, a muchas millas del lugar donde debía actuar, y fue dado de baja en la plantilla como una víctima más entre las muchas que figuran en el cuadro de honor en nuestro cuerpo y ahora, hace veinte días, comisioné igualmente al cabo Pat para que realizase indagaciones en el mismo lugar, no sólo para seguir la pista del asunto sino para averiguar algo sobre la muerte de su compañero y también ha desaparecido.


  «Esto me hace sospechar que ha corrido la misma suerte que Rogers y como estoy convencido de que ya no me quedan hombres lo suficientemente hábiles que pongan este asunto en claro, he decidido confiárselo a usted, con la esperanza de que lo deje resuelto.


  «Quiero advertirle, que el motivo de indicarle que debe prescindir del uniforme, se basa en que Rogers y Pat lo vestían cuando salieron de aquí en comisión de servicio y que no ha sido respetado, por lo que sospecho, que el asunto hay que encauzarlo a base de que nadie sepa o sospeche que usted pertenece a la Policía Montada de Texas.


  «Ahora, el asunto en sí es éste.


  «La primera vez, cuando envié a Rogers a explorar el terreno, lo hice en virtud de una denuncia que había recibido por conducto directo de un ranchero de un pueblo llamado Soasb, en el lugar antes indicado.


  «Este ranchero, había recibido una conminación para entregar cinco mil dólares de una forma muy rara que tendía a evitar que el chantajista pudiese ser descubierto. Debía depositar el dinero en el hueco de un árbol que se le indicaba y no asomar por allí en veinticuatro horas.


  «Al hacerme cargo de la denuncia, le ordené que depositase recortes de papeles en un sobre y no se preocupase de más y encargué a Rogers que tratase de descubrir al autor del chantaje. Rogers no volvió y más tarde, supe que el ranchero había sido asesinado.


  «Envié media docena de batidores a investigar por los alrededores, pero nada consiguieron averiguar. El asunto aparecía envuelto en el mayor misterio y sus pesquisas fueron inútiles.


  «Más tarde, el director del pequeño Banco Ganadero de dicho poblado, aparecía muerto en sus oficinas sin saberse cómo y de la caja del Banco faltaban doce mil dólares que varios rancheros habían depositado aquel día en el citado Banco. Fue entonces cuando envié a Pat y esta es la fecha que no ha regresado.


  «Y ahora, me informan, que otro ranchero de las inmediaciones de Soasb ha aparecido muerto en su dormitorio de una forma un poco extraña, pues le han encontrado un cuchillo clavado en el pecho y atravesado por el cuchillo un «as de corazón».


  «Vista la reiteración de hechos en un mismo lugar y después del fracaso de sus compañeros, creo inútil mandar más uniformes. Llamarían la atención; los criminales que ya gozan de la impunidad se esconderían más en su concha y nada averiguaría o alguno pagaría con su vida el intento de investigación.


  «Creo que el asunto exige un cambio de táctica. Hay que ir allí, meterse en ese trozo de la región, investigar y averiguar cosas que puedan ser útiles para el esclarecimiento de tales dramas, pero hacerlo de forma que nadie sospeche que los rurales están en actividad para llevar a alguien a la horca. Espero que entienda perfectamente tal idea y me diga si está dispuesto a secundarla.


  Kit, que había estado escuchando con suma atención a su jefe, repuso sencillamente:


  —Me he hecho cargo de su idea y estoy dispuesta a ir cuando usted me ordene.


  —Gracias. Estaba seguro de ello. No le ofrezco ayuda, porque la considero perjudicial, pero por si acaso, lo que en Stenton, un pueblo de la línea del ferrocarril que cierra el valle por el sur, encontrará usted al cabo Gibson, por si en algún momento puede serle útil. Se hará pasar por un corredor de baratijas u otra cosa que recorre ese lado de la región y en cualquier momento de necesidad, puede secundarle. La distancia no es grande y no le costará un gran esfuerzo acercarse en su busca. Y ahora, como le considero un hombre de recursos, no le insinúo forma alguna de dar comienzo a su trabajo; le dejo en completa libertad para que maniobre como mejor le parezca y sólo espero que me traiga usted bien amarrados a los criminales y si esto le resulta muy molesto, con que se traiga su fe de defunción tendré bastante.


  Kit saludó alegremente a su jefe y se dispuso a partir para el misterioso lugar de las tragedias. Era un servicio que le agradaba, porque le permitía verse libre de la opresión de aquellas paredes del cuartelillo y porque cuadraba con su espíritu dinámico, aventurero y amante de la emoción y el peligro.


  Kit, mientras engrasaba sus revólveres y su rifle y se pertrechaba de proyectiles o preparaba su saco de viaje con vituallas, tabaco, cerillas, café, y medicamentos, estudiaba cuál sería el atuendo más adecuado para iniciar su presentación en Soasb y sus alrededores y tras meditarlo profundamente, pues ello podía constituir la clave o el fracaso de su gestión, entendió que para un lugar donde la ley era un estorbo y un peligro, lo más adecuado era presentarse como un fuera de la ley.


  Quizá esto no le diese resultado alguno, pero le pondría a cubierto de los peligros de representar el orden y nadie podía predecir si sería como un salvoconducto para poder circular libremente y sin sospechas entre la gente que por lo sospechado era dueña de aquel trozo de Texas.


  Con esta decisión tomada, abandonó el cuartelillo y visitó algunos de los almacenes de ropa vieja de la ciudad. Ésta, por su situación estratégica, era el lugar de tránsito de muchos indeseables que trataban de camuflar su personalidad cambiando de vestuario y lo mismo se deshacían de prendas valiosas para vestir míseros andrajos, que cambiaban éstos por prendas que les elevaban de categoría a los ojos de la gente.


  Minuciosamente escogió su atuendo. Un par de camisas de franela muy chillonas, una a cuadros rojos y azules y otra con franjas amarillas y verdes; dos pañuelos, uno rojo y otro azul, un sombrero «stetson», bastante usado pero de un corte peculiar, que daría a su cabeza un aspecto bastante sospechoso, unos pantalones de ante gris, altas botas con polainas de cuero, tacones altos y finos y espuelas de rodela, y un cinto mejicano muy usado pero muy vistoso, en el que podía exhibir de un modo impresionante hasta tres docenas de proyectiles como un macabro adorno de complemento.


  Ya en el cuartelillo, escondió su placa y su documentación en un hueco disimulado debajo del cuero de la silla de su montura, pintó de negro las cachas de sus revólveres grabando en ellos unas cuantas burdas muescas que fueran visibles a simple vista y satisfecho del disfraz, se embutió en él y subió a despedirse de su jefe.


  Con aquel atuendo y las crecidas barbas de los ocho o diez días que tardaría en realizar el viaje a caballo, estaba seguro de que su metamorfosis sería completa.


  Cuando se presentó en el despacho del capitán London, éste levantó la cabeza y exclamó:


  —¡Rayos del infierno, Kit!... ¡Pero si es usted la estampa del propio Jesse James! Apuesto a que, si se cruza usted en la montaña con algún hombre de nuestra división que no le conozca, le da a usted el alto.


  —Gracias, jefe, esto era lo que me proponía. Espero que cuando llegue allí con mi hermosa barba sin rasurar de varios días, no tendré que envidiar en tipo al más destacado forajido de la región.


  —Claro que no, lo que hace falta es que... ¡Espere! Se me ocurre una idea. Vaya y hágase un par de retratos.


  —¡Diablo! ¿Para qué? ¿Cree usted que con esta facha voy a estar en condiciones de tomar parte en un concurso de maridos apuestos?


  —No, pero le voy a fabricar un buen salvoconducto. Con su retrato, mandaré hacer un cliché y ordenaré imprimir un buen puñado de pasquines ofreciendo dos mil dólares por su captura. Puede usted ser el famoso bandido... Deme un nombre para ponerlo.


  —¿Un nombre? Pues... ¿Qué le parece si ponemos Billy «el Escurridizo»? Un nombre que burla a los rangers y se ofrece por su cabeza esa cantidad, tiene que ser una anguila escurriéndose de las mallas de la ley.


  —No está mal. Espere a mañana y se llevará algún pasquín guardado. Puede clavarlo en los árboles por donde pase, para dar sensación de que huye o mostrarlo a la gente si lo necesita. Yo haré clavar alguno por el valle para que la gente le conozca de antemano.


  —Y para que algún agente de rutas me detenga y tenga que darle explicaciones peligrosas...


  —No. Haré circular órdenes concretas de que dejen el aviso y no hagan caso de él. Este truco lo hemos empleado algunas veces y ya es conocido.


  —Lo malo es, si mis presuntos enemigos lo conocen también.


  —Puede, pero nunca sería perjudicial mientras no pudiesen probar el engaño.


  Kit tuvo que esperar al siguiente día hasta que los pasquines estuvieran impresos y una carcajada ruidosa acudió a sus labios cuando se vio así retratado, en un papel cenizo y basto, que aumentaba aún más la repulsión de su tipo de pistolero.


  —Bueno, capitán—dijo—. Gracias a que no tengo novia, pero si la tuviese y me viera de esta guisa, usted sería el responsable del fracaso de mi boda.


  Seguro de que no le faltaba ningún detalle, tendió su mano al capitán, diciendo:


  —Adiós, mi capitán. Hasta mi vuelta.


  London retuvo con fuerza y emoción aquella mano leal y vigorosa, que siempre estuvo dispuesta a empuñar un fusil o un colt en defensa del orden y la ley y con voz un tanto insegura, repuso:


  —Usted sabe que ese será mi mayor deseo y mi más angustiosa preocupación, Kit. El deber me manda enviar a mis mejores hombres al peligro y a veces a la muerte, pero bien sabe Dios que, en el fondo de mi corazón, queda latente la angustia mientras ellos corren ese peligro. Como capitán y como hombre, no me perdonaría nunca que sufriese usted la suerte de sus compañeros.


  —Procuraré que así no suceda, jefe. Si usted me cree superior a ellos, no demostraría mi superioridad dejándome cazar como a un conejo. No niego la posibilidad, pues sería un fatuo, pero si surgiese, creo que sabría usted de algún otro cadáver más que del mío.


  Y con un rígido saludo, abandonó el despacho.


  Ya fuera del poblado, se quedó dudando sobre el itinerario a seguir. Podía caminar atravesando los montes Guadalupe, siguiendo la raya de la divisoria con Nueva México para alcanzar Mont Clair y dejando atrás el macizo montañoso de Shafter Lake, alcanzar Midland, junte al río Concho, o bajar hasta el sur, seguir la línea del Trunk Pacific hasta el pueblo de Pecos y luego, continuar hacia el norte, alcanzando al Concho, pero pronto se decidió por el primer itinerario. Un forajido con la cabeza a precio debía elegir los lugares más abruptos y menos frecuentados y aquel camino era ideal para un forajido de verdad.


  Y sin dudarlo más, a pesar de que el viaje iba a ser duro y molesto, se decidió por atravesar los montes Guadalupe.


  Le favoreció que la primavera estaba ya bastante avanzada. Un tiempo hermoso le acompañaba en el viaje y aunque las noches—sobre todo en la montaña—eran frías y duras, su cuerpo era de granito curtido a todas las inclemencias de todas las estaciones.


  Y así, en largas y difíciles jornadas, fue dejando a su espalda las trescientas millas que le separaban del punto de destino hasta alcanzar el Concho.


  Había tardado diez y siete días en cubrirlas y ahora su rostro cubierto de barba acababa de completar el disfraz.


  En medio de la molestia y la fatiga de aquel viaje difícil y presagioso, Kit estaba contento de él. Llevaba algún tiempo prestando servicio en El Paso sin apartarse del centro urbano y no era hombre a quien el humo de los garitos sentase bien a los pulmones. Le gustaban los espacios libres y abiertos, las montañas ingentes llenas de bruma o de nieve, los ríos anchos y caudalosos, donde su caballo poderoso y gran nadador, dotado de un espíritu peleador como el suyo desarrollaba su fuerza, poder y habilidad, luchando victorioso contra la corriente. Un poco romántico, le agradaban los campos en plena eclosión de hierba, con sus flores pintadas y sus mariposas revoloteando en derredor. Era un policía sentimental que sabía unir la dureza y acidez del servicio con el culto a la Naturaleza.


  Aquel paisaje para él era un acicate. No había flores y mariposas, pero sí montañas escarpadas coronadas por rebaños de blancas nubes, pinos y castaños retorcidos trepando por sus laderas, grietas y cañones que podían servir de refugio a los forajidos y brindarle la ocasión de desarrollar su instinto de cazador de hombres, algo que sólo un buen policía montado como él sabía apreciar a la hora de tener que cumplir una misión difícil y espinosa como ésta.


  Poco a poco fue dejando a un lado los accidentes del terreno para alcanzar la parte más llana. Por allí debía hallarse escondido lo que tanto buscaba y tantas vidas había costado a otros tratar de descubrir y con sólo pensar que él fuese el afortunado que resolviese el enigma, se sentía satisfecho y daba por bien sufridas todas las calamidades del viaje.
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  Capítulo II


   


  UN DIÁLOGO SOSPECHOSO


   


  [image: Image]IO vista Kit en la tarde del décimo séptimo día a un poblado llamado Shafter Lake, a unas treinta millas de Soasb y decidió hacerle una visita. Estaba derrengado de caminar tantos días sobre la silla, durmiendo en los accidentes del paisaje y añoraba una buena cama.


  Pero debiendo rendir culto a su papel de forajido, no lo haría hasta bien entrada la noche.


  Para hacer tiempo, deambuló por los alrededores estudiando el terreno y al enfocar la senda que conducía al poblado, algo que flotaba sobre el tronco de un árbol llamó su atención.


  Lleno de curiosidad, se acercó y una sonora carcajada retumbó en el valle.


  Se trataba de un pasquín clavado en el árbol que con gruesos caracteres empezaba así:


   


  AVISO


  DOS MIL DÓLARES DE PREMIO al que facilite una pista del famoso forajido, BILLY «EL ESCURRIDIZO. Se le acusa de...


   


  Detrás, seguía una larga relación de robos, crímenes y asaltos, capaces de condenar veinte veces a la horca al interesado.


  Kit rio de nuevo, pero más tarde se puso serio. ¿Qué sucedería si entraba en el poblado y la gente de éste, honrada y leal a la ley le reconocía y tomaba en serio el ofrecimiento?


  Se vería obligado a luchar por su libertad y acaso por su propia vida y no le seducía tener que clavar a alguien a tiros, para salvar su existencia de aquella broma de su jefe.


  El pasquín podía servirle en determinada ocasión, pero le exponía a serios incidentes que debía evitar.


  De todas formas, haría acto de presencia en el poblado y saldría de él rápidamente. Si alguien le reconocía, se apresuraría a correr la voz por el distrito y esto sí que podía serle beneficioso a la hora de tener que enfrentarse de verdad con aquellos misteriosos seres que estaban sembrando el crimen y el terror en la comarca.


  Esperó a que cerrase bien la noche y a paso lento, examinando el terreno que pisaba penetró en el poblado.


  Éste se componía de unas cien casas y parecía un lugar tranquilo y apacible.


  Casi a la entrada del pueblo, descubrió una posada solitaria. Ésta podía servirle para descansar aquella noche y deteniéndose ante ella, desmontó y pidió alojamiento.


  El posadero le miró con desconfianza, pero Kit puso unas monedas sobre el mostrador, diciendo:


  —Necesito una habitación para esta noche. Voy para la divisoria. Prepáreme una buena cena y quédese con lo que sobre. Estoy muy cansado y quizá no le dé mucha guerra o ninguna, pues me gustaría beber unas copas y jugar un póker si alguien sabe jugar en este tranquilo pueblo.


  El recelo del posadero desapareció ante lo bien pagado del hospedaje y repuso:


  —¡Oh, claro que sí, sobre todo si encuentra usted en alguna taberna a alguien de Gren Sling! Esos juegan bien, pero son gente peligrosa. Tendrá que tener cuidado con ellos, aunque no parece usted hombre a quien haya que hacerle muchas advertencias.


  Kit sonrió al oír la alusión y para calmar un poco el recelo del posadero, afirmó:


  —Realmente no soy hombre que necesita advertencias y mucho menos para asustarme por bronca más o menos, pero tampoco soy un individuo peligroso en el mal sentido de la palabra. Viajo con un buen puñado de dólares por cuenta ajena y debo tomar toda clase de precauciones. Si usted ha viajado alguna vez a caballo por las montañas de Shafter Lake, podrá figurarse que no es como para hacerlo luciendo una flor entre los dientes y un puñado de bizcochos en las pistoleras.


  El posadero sonrió. Le estaba resultando simpático aquel forastero, que, aunque poseía aires de forajido no parecía un hombre depravado y brutal.


  —No—repuso—. No he viajado por ese lado, pero sé que es un lugar peligroso. De todas formas, por aquí también hay sitios tan peligrosos, aunque no se oculten entre montañas.


  Kit se animó al oír al posadero. Quizá éste podría darle algún informe precioso y arrojando una nueva moneda sobre el mostrador, dijo:


  —Lléneme otro vaso y beba a mí salud. Me llamo Billy y voy hacia Colorado, donde tengo que resolver algunos asuntos.


  El posadero llenó dos vasos de buen whisky y comentó:


  —Entonces seguirá usted el Concho hasta Stenton. Ese no es mal camino.


  Kit se apresuró a rectificar:


  —Ese debía ser mi itinerario más corto, pero tengo que hacer antes una visita en Soasb. Cruzaré el valle en línea diagonal.


  —Entonces mejor será que se desvíe un poco a la derecha y evite Gren Sling. No es un lugar muy grato.


  —¿Qué le sucede a ese pueblo o lo que sea de Cañada Honda, que no es grato de visitar? ¿Hay epidemia?


  —No precisamente, pero... no me haga caso, el poblado está a cuarenta millas de aquí y no le conozco, pero he oído hablar de él a algunos marchantes. Parece que es un lugar escondido y apartado de las rutas, donde se cobijan ciertos elementos poco recomendables. Es un «Pueblo de Hombres».


  Kit sonrió. Sabía lo que significaba en el argot del Oeste la palabra «Pueblo de Hombres». Quería decir, pueblo de hombres duros, malos, o retirados de la vida social de los demás pueblos, por motivos particulares que solamente sus habitantes sabían cuáles eran.


  Las noticias que estaba recibiendo le agradaban. Gren Sling podia ser la clave de su viaje y quizá en ella estuviese encerrado el misterio de cuanto sucedía en la región.


  Apuró un trago del whisky elogiando su valía y añadió:


  —Creo que me ha dicho usted que vienen a este poblado elementos de ese «Pueblo de Hombres». ¿Cómo se desplazan tan lejos y a qué vienen?


  —Es que, por lo visto, Gren Sling no es un paraíso de producción, sino un buen refugio. Carecen de muchas cosas que vienen a buscar a los pueblos limítrofes. De vez en vez, vienen por aquí con una carreta en la que cargan lo que más necesitan y se lo llevan allí. Sobre todo, bebidas, armas, proyectiles. Deben consumir muchos ejercitándose en tirar al blanco.


  Kit comprendió el comentario y añadió el suyo:


  —Se preparan para una campaña belicosa.


  —O quizá para una defensa en caso de peligro. No me agradaría hacer una visita al poblado, porque tampoco en él son bien vistos los forasteros.


  —Creo que no asomaré la nariz por allí—dijo Kit—. No me agrada provocar peleas cuando puedo evitarlas, aunque no las rehúya si se presentan. ¿Dice usted que habrá aquí elementos de Gren Sling?


  —No lo sé. Hoy es sábado. Generalmente son los días que suelen bajar con la carreta a por vituallas. Aprovechan el viaje y pasan aquí la noche y el domingo bebiendo y jugando. El lunes, los que pueden montar a caballo lo hacen, y los que no, son cargados en la carreta y así llegan al poblado.


  —¿En qué taberna suelen parar? Lo digo para no asomar por ella.


  —¡Oh!, pues... en la taberna de Jim «el Tuerto».


  —Gracias. Creo que iré a pasar un rato a otra cualquiera. No me pide el cuerpo pelea.


  Esperó a que el posadero le preparase una buena cena que devoró sin prisa. No quería asomar por los garitos del poblado hasta que no fuese una hora bastante avanzada.


  Cuando consideró que podía arriesgarse abandonó la posada y siguió adelante hacia la calle principal. Ésta, como todas las de los poblados de poca importancia, era una ancha y polvorienta calzada que partía el poblado en dos y oficiaba a modo de senda para seguir la ruta hacia los poblados del interior.


  Las casas bajas, achatadas, de un solo piso, se alineaban tortuosamente en dos filas que iban a morir en el descampado de las afueras. Era el lugar donde se abrían al público los mejores y más concurridos establecimientos, destacándose las tabernas y los salones de juego.


  Algunos sombrajos de madera cubrían las puertas de los locales sirviendo sus pies derechos para trabar las caballerías. Por los vanos de las puertas se filtraba el rojizo resplandor de los quinqués de petróleo y eran bastantes las monturas estacionadas a lo largo de la calzada.


  Caminaba lentamente, preguntándose cuál sería la taberna de Jim «el Tuerto», cuando una vetusta carreta a la que habían uncido dos viejos matalones, llamó su atención. Se hallaba detenida a la puerta de uno de los establecimientos y en ella se destacaban los bultos de algunos sacos y unas cuantas cajas que debían contener botellas.


  Kit sospechó que se trataba de la famosa carreta de los habitantes de Gren Sling y sin hacer pregunta alguna decidió penetrar en la taberna.


  Ésta se encontraba muy concurrida. Como sábado, los elementos más belicosos del poblado que no tenían por qué madrugar al siguiente día, bebían y jugaban sin prisa alguna, dispuestos a pasarse allí toda la noche.


  La concurrencia era bastante atrabiliaria, pues podía descubrirse entre ella, peones de ranchos próximos, granjeros, labradores, comerciantes, empleados de establecimientos de la localidad y varios tipos inclasificables de momento, pero que muy bien podían pertenecer al poblado de Cañada Honda.


  Un barullo infernal reinaba en la taberna. Los clientes hablaban a gritos, reían como si fuesen gallinas cluecas, jugaban en todos los tonos y golpeaban con las fichas sobre los tableros de las mesas, de forma tan violenta, que parecía que trataban de rajarlos a fuerza de golpes


  El olor a petróleo y a tabaco malo, producía mareos y el humo formaba una neblina de un azul sucio que se destacaba con más precisión en derredor de los quinqués colgados del techo.


  En el mostrador, el dueño, un tipo flaco y alto, de rostro cetrino y anguloso, en el que el ojo derecho había desaparecido para dejar en su lugar una profunda cuenca tapada por el párpado, se afanaba llenando jarras de vino y cerveza, mientras un dependiente tan flaco y huesudo como su jefe, iba de mesa en mesa renovando los vacíos recipientes.


  Kit pasó de momento desapercibido a causa del humo y del aglomeramiento de público y se dirigió directamente al mostrador pidiendo un jarro de cerveza.


  Jim le miró un momento intensamente, con su único y brillante ojo y sin decir palabra sirvió lo pedido. Kit se volvió de espaldas, apoyó los codos sobre el estaño del mostrador, enganchó por detrás el tacón izquierdo en la barra que servía para apoyar los pies y se dedicó a pasar revista a los vocingleros jugadores.


  Pronto sus agudos ojos se clavaron en un grupo compuesto por cinco individuos que jugaban en una de las mesas del centro. Se trataba de cinco tipos burdos y mal encarados, de ojos duros y manos enormes, que golpeaban las fichas nerviosamente y comentaban cada jugada con roncas voces y juramentos de los más escogidos para herir los oídos.


  Entre todos, su atención quedó fija en uno de ellos como si su memoria tratase de registrar en un rincón oculto aquellas facciones angulosas, aquellos ojos viscosos de reptil al acecho, y aquella mandíbula saliente y enérgica, que le denunciaba como hombre de acción violenta.


  Kit forzaba su memoria pidiéndole un dato preciso, algo que le ayudase a fijar aquello que él creía un recuerdo, pero por más que apeló a reconcentrarse buscando en las alejadas células de su cerebro, no consiguió lo que deseaba.


  Quizá fuese una ilusión suya o un parecido lejano con alguien a quien había visto en situación desagradable. Esto era fácil en un hombre que como él había conocido en diez años de servicio tanto indeseable.


  Se encontraba contemplando al individuo, cuando éste volvió maquinalmente la cabeza y sus miradas se cruzaron como dos estiletes. Kit, dueño de sus nervios, apagó fulminantemente en sus pupilas el fuego de la curiosidad y su mirada quedó convertida en algo lánguido e impreciso, que no parecía ir dirigida contra nadie.


  Pero en cambio, los ojos del sospechoso fulguraron un instante como una llama dorada, pero imitando a Kit, borró el interés que parecía demostrar por el forastero.


  Sin embargo, el sargento se había dado cuenta exacta de aquella mirada y esto le ratificó en su sospecha de conocer al individuo.


  Si éste, más afortunado que él, le había reconocido, iba a ser un contratiempo terrible para él, pues podía apresurarse a correr la voz de que era un ranger disfrazado y su vida jamás habría estado en tanto peligro como entonces.


  Tenía que cerciorarse de que sus sospechas eran ciertas, en cuyo caso, si se trataba de un indeseable, el mundo no perdería nada con que desapareciese de él.


  Con los nervios tremantes, esperó. El corazón le decía que iban a ocurrir sucesos desagradables y debía estar preparado para hacerlos frente.


  El compañero del que así había mirado a Kit, se dió cuenta de que aquel estaba distraído, porque preguntó agriamente.


  —¿En qué diablos piensas, Irwin? Estamos esperando tu envite.


  El llamado Irwin pareció volver al juego; miró sus cartas un instante y luego, arrojándolas sobre el descarte, replicó con voz ronca:


  —¡Al diablo con vosotros! No consigo ligar tres cartas. No juego.


  Y se levantó perezosamente para dirigirse al mostrador con paso arrastrado y cansino.


  Kit se dió cuenta de su alta estatura, de sus anchos hombros, de sus manos grandes y poderosas y de sus recias piernas un poco estevadas de montar a caballo. Aquel individuo no era pájaro de nido, pues aquel estevamiento le denunciaba como hombre acostumbrado a cabalgar muchas horas por terrenos llanos y abruptos.


  Irwin se acercó al mostrador pidiendo whisky y Kit le contempló de reojo, sin moverse de la cómoda postura que había adoptado.


  «El Tuerto» colocó el vaso sobre el estaño y el forajido extendió la mano, pero al hacerlo calculó mal la distancia y tropezó con el vaso vertiéndole hacia el lado donde se encontraba acodado Kit.


  Éste saltó al correr el líquido hacia sus codos, librándolos del remojón, al tiempo que adoptaba una postura que, aunque no lo parecía, era defensiva, e Irwin, con cara compungida, exclamó:


  —Perdone, forastero, estoy un poco nervioso. Esos diablos me han ganado de un modo rapaz un buen puñado de dólares y como no estoy acostumbrado a perder, me he ido del seguro.


  —No ha sido nada—repuso Kit, que adivinaba en su interlocutor un deseo de hacerle hablar a través de aquel incidente provocado—. Usted es el que pierde un poco más teniendo que pagar lo derramado.


  —Eso es lo de menos. Gastar en beber no me importa. Que me lo roben, sí.


  —Yo no me dejaría robar.


  —Claro, pero yo no puedo probárselo a esos granujas. Son demasiado habilidosos. Jim, sírvenos dos vasos, yo invito al forastero.


  Kit no lo rechazó. Esperaba con curiosidad lo que debía venir detrás del convite.


  Bebieron. Irwin chasqueó la lengua y comentó:


  —Este maldito «Tuerto» vende el mejor whisky de este lado de la región, aunque se lo hace pagar. ¿No lo había probado usted nunca?


  —Ya he perdido la memoria de los sitios donde he probado este veneno. El Oeste me está resultando demasiado pequeño.


  —Creo comprenderle. Eso me pasó a mí hasta que encontré un lugar donde descansar un poco. ¿Viene usted de aquel lado?


  Señaló de un modo impreciso con la mano, y Kit respondió:


  —Sí; de por allí; el paisaje es pintoresco.


  —Mucho. Y no lo afean los caballos ni los uniformes de los rangers. Vienen muy poco por aquí.


  —Los sitios apacibles no les seducen. ¿Para qué?


  —¡Oh, a veces son los mejores para ellos! Alguien que trate de hacerles trotar puede buscar estos lugares. Por ejemplo; no sé si habrá entrado usted por la senda del sur, si lo hizo, acaso habrá visto un pasquín que el sheriff ha hecho colocar por orden de las autoridades de El Paso. Buscan a no sé qué Billy y ofrecen dos mil dólares por entregarle.


  —No, no entré por allí—aseguró Kit indiferente—, pero nunca he creído en la eficacia de esos avisos. No se puede tomar las serpientes por la cola sin exponerse a recibir el veneno de su lengua.


  —Bien dicho, amigo. Claro que un tiro por la espalda soluciona ciertos peligros, cuando no piden vivo al individuo.


  —Los hay que no tienen espaldas—aseguró Kit—. ¿No lo sabía usted?


  —Pues no; no me había dado cuenta de esa posibilidad. Claro que dos mil dólares, no merecen la pena de correr ciertos riesgos, aunque uno haya perdido todo su caudal y se encuentre con unos centavos en el bolsillo.


  —Esa es mi opinión.


  —Además que... bueno, esto es una suspicacia mía, pero yo sé de un caso que fue una trampa asquerosa, aunque luego tuvieron que lamentarla los que la inventaron. Cerca del Cimarrón, apareció un pasquín así, con un retrato y se ofrecían tres mil dólares por la captura de cierto forajido. Un honrado vecino le descubrió en el poblado y tras asegurarse que era el mismo de la foto, le mató de un tiro llevándole el cadáver al sheriff y reclamando el premio que le fue entregado. Luego, se armó un jaleo de muerte, porque el indeseable era un ranger disfrazado de forajido, que para pasar por tal en aquella parte y poder espiar mejor, se hizo pasar por lo que no era. El vecino ganó el pleito y se quedó con el dinero sin que le pudieran castigar.


  Y al recordar el caso, rio agriamente como si la cosa fuese la más divertida del mundo.


  Kit, cada vez con más tensión en sus curtidos nervios no perdía de vista a Irwin. Estaba confuso y no acertaba a fijar los pensamientos de su interlocutor. No sabía si le había reconocido como ranger o a través del pasquín, ni siquiera si sabía o sospechaba que tuviese aquella doble personalidad, pero era muy alarmante que hubiese sacado a colación semejante caso, que más que nada parecía un aviso, aunque no abarcaba su finalidad.


  Hizo coro a Irwin riendo y comentó:


  —Con eso aprenderán a no tomar a broma las cosas. Cada cual es quién es y no se puede jugar con su persona.


  —Eso digo yo. Usted, por ejemplo, parece un hombre de pelea digno de figurar en un lugar tan importante como nuestro poblado. ¿Por qué no ha de ser quien parece?


  —Puede que tenga usted razón. Lo que ignoro es cuál es su poblado y por qué podría ser digno de él.


  —¡Oh!, si se le ocurriese darse una vuelta por Gren Sling, lo comprendería, pero no se lo aconsejo. Aquello es una comunidad muy pequeña y estamos los justos. Es un «Pueblo de Hombres» donde no falta ninguno.


  —Es lástima—afirmó Kit indiferente—. No tengo ruta determinada y me gustan los pueblos de hombres, aunque a veces no todos los que lo habitan merezcan habitarlo.


  —¿Usted me entiende?


  —Claro que sí, pero en este caso se equivoca. Más de uno pretendió ponerlo a prueba y fue una lástima para él que se viese obligado a cesar para siempre en sus actividades.


  —Muchas gracias por el consejo que merece otra copa.


  Tabernero, dos whiskys del mejor, yo pago. ¡Ah!' Me ha intrigado usted con sus palabras. Creo que, aunque sólo sea para saludar y conocer al jefe de tan risueño poblado, me daré una vuelta por allí cualquier día.


  —Bien, yo no puedo impedírselo. Jeremiah Andersen, es un hombre muy efusivo en sus recibimientos. Él solo ha gastado más pólvora que la nación en celebrar el día de la fiesta nacional.


  Apuró el vaso y añadió:


  —Muchas gracias, forastero. Perdone, pero tengo que volverme con mis compañeros a Gren Sling. Nos estarán esperando con la carreta.


  —Yo creí que por ser mañana fiesta no tendrían prisa. Los domingos no se trabaja, a menos que en Gren Sling sean ustedes hormigas.


  —No, no se trabaja, pero se come y la comida la portamos nosotros en nuestra carreta. Hasta la vista, si es que volvemos a vemos.


  —¿Por qué no? Yo estoy seguro de que así será.


  Irwin, sin replicar, se acercó a la mesa donde sus cuatro compañeros seguían la animada partida y les dijo algo en voz baja. Los cuatro le miraron sorprendidos y alguno denegó con la cabeza, pero Irwin hizo un gesto enérgico y los cuatro arrojaron las cartas sobre la mesa llamando al mozo.


  Abonaron el gasto y uno de ellos, gruñó en voz alta:


  —Es un fastidio, Irwin, tenerse que ir a lo mejor. Nuestros amigos podían apretarse un poco el cinto mañana y ayunar, que es muy sano y purificador.


  Y sin merecer contestación, abandonaron la taberna.


  Kit seguía de espaldas al mostrador con la vista clavada en los cinco. Éstos, parecieron no hacer aprecio de él y salieron haciendo chirriar Ja puerta giratoria.


  Poco después, Kit captaba el agrio rechinar de los ejes de la carreta arrancando, pero pronto se apagó el ruido y quedó sumido en una honda meditación.


  No sabía si había sido reconocido como ranger o como forajido, pero en cualquiera de los casos, había sido advertido seriamente, que en Gren Sling no sería gratamente recibido y que Jeremiah Andersen que debía ser el jefe, era un hombre demasiado expedito de manos para tolerar que nadie se filtrase en sus dominios sin previo consentimiento.


  Pero a pesar de todo tenía que entrar. Estaba seguro de que aquella era la guarida de los forajidos que habían asesinado a sus compañeros y aunque corriese su misma suerte, tenía que vengarlos.


  Y con esta decisión tomada, se encaminó a la puerta para retirarse a dormir.
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  Capítulo III


   


  UNA EMBOSCADA FRUSTRADA


   


  [image: Image]L ir a empujar hacia fuera la hoja giratoria para salir a la calzada, se detuvo en seco con la mirada imprecisa, tratando de recordar algo. ¿Qué era?


  Por un momento, pensó dejar la reflexión para el camino, pero algo le detuvo suspendiendo el impulso de su brazo. Las extrañas corazonadas que a veces le acometían le aconsejaban que recordase antes de salir, pues podía ser muy decisivo para él hacerlo antes.


  Y recordó envarándose y endureciendo el rostro. El recuerdo era vago, pero bastante preciso. Había captado el agrio chirriar de la carreta al arrancar de la puerta de la taberna, pero el chirrido había cesado rápidamente sin una solución de continuidad hasta apagarse poco a poco en la distancia. ¿Por qué? Pues, porque el carromato no había seguido su camino, deteniéndose a muy poca distancia del establecimiento.


  Y si así había sucedido, ¿por qué era? Indudablemente porque Irwin le había engañado y no tenían intención de marchar del poblado tan pronto.


  Esto, traducido a la lógica del momento, sólo quería decir que debían estar al acecho esperando que saliese.


  La advertencia que había recibido se iba a cumplir antes de que Jeremiah Andersen pudiera intervenir por su cuenta.


  Kit sonrió con humorismo. La situación era muy desagradable y terriblemente expuesta, pero no podía evadirla y cuanto antes quedase solucionada, mejor.


  Desenfundó los revólveres, los asió con mano nerviosa y con el pie empujó la media hoja hacia afuera, tratando de localizar por encima de la movible madera el lugar donde había quedado detenida la carreta. Si tenía la suerte de dirigir la mirada hacia el lugar justo sin tener que perder un segundo en buscarla, habría adelantado mucho terreno.


  La fortuna le favoreció. Creía recordar que el sonido de los mal engrasados ejes había procedido de la parte alta de la calle y allí dirigió su aguda mirada. Frente a la taberna, a unos diez metros de distancia, se hallaba detenido el vehículo.


  Kit, raudo como un relámpago, se arrojó al polvo de la calzada después de dejar ver claramente su silueta bañada por el halo rojizo de la luz de los quinqués que se escapaba por el vano de la puerta y apenas había tenido tiempo de sentir en su boca el sabor acre del polvo que levantó su caída, varias detonaciones vibraron casi al unísono y los proyectiles, silbando siniestramente, se aplastaron en la jamba de la puerta y alguno entró en el establecimiento clavándose en el mostrador.


  Kit, guiándose por los fogonazos, disparó. Un rugido de dolor respondió al disparo y brillaron nuevos fogonazos que acabaron de orientarle.


  A través de los radios de una de las ruedas, habían fulgurado dos fogonazos. Kit, concentró los tiros de sus revólveres sobre la rueda y nuevos rugidos respondieron a las detonaciones. El bravo ranger estaba seguro de haber alcanzado cuando menos, a tres de los cinco.


  Ducho en semejantes peleas, rodó por el polvo para cambiar de posición. Se había descubierto a su vez con el fulgor de sus disparos y estaba seguro de que afinarían la puntería buscándole donde había caído.


  Su intuición le salvó. Algunos proyectiles se clavaron en el polvo buscándole con rabia y Kit, tranquilo y dueño de sus nervios, replicó a la agresión buscando en lo alto del vehículo las invisibles siluetas de sus agresores.


  La intensidad de los disparos había disminuido, señal de que alguno había quedado fuera de combate, pero en tanto quedase uno solo con ánimos para seguir disparando, su posición era peligrosa.


  En silencio, cargó las armas y se arrastró buscando la parte fronteriza de la taberna. Si alcanzaba sin ser visto uno de los tinglados que se erguían envueltos en sombras, podría ponerse en pie y abarcar mejor lo alto de la carreta.


  En la taberna, se captaban gritos roncos de sorpresa, pero nadie se atrevía a asomar la cabeza por el vano de la puerta. El proyectil que había penetrado clavándose en la madera del mostrador, era un aviso de muerte que no debían despreciar.


  Los habitantes de Gren Sling seguían disparando contra el piso de la calzada, buscando con ahínco a Kit, pero éste, como un reptil, iba ganando la parte fronteriza y los proyectiles sin una trayectoria definida, caían cada vez más lejos de él.


  Cuando alcanzó el sombrajo, se detuvo tratando de taladrar las sombras con sus agudos ojos. La carreta, situada en la parte oscura del mismo lado donde ahora se encontraba, era sólo una masa vaga al débil fulgor de las estrellas, pero nada más.


  Kit, con sumo cuidado, ganó el tabladillo de madera que oficiaba de acera los días de lluvia. Por un momento, temió que pudiese crujir denunciándole, pero el piso no alteró el silencio que reinaba en aquel lado y poco a poco fue irguiéndose, hasta quedar rígido detrás de uno de los pies derechos del tinglado.


  El valiente ranger esperaba perfectamente tranquilo. Dos enemigos para él, eran muy poca cosa y podía permitirse el lujo de desquiciar sus nervios con aquel silencioso paréntesis que voluntariamente había abierto.


  Después de observar cómo sus enemigos cada vez más desorientados disparaban buscándole al lado opuesto, cesaron las detonaciones y una voz ronca, gruñó:


  —Billy «el Escurridizo», ¿estás ahí? ¿Por qué no das la cara, maldita sea tu estampa, si eres tan bravo como al parecer pretendes? Asoma esa asquerosa jeta que tienes, que quiero clavarte en ella dos balas. Cada una me valdrá mil dólares por parte del sheriff.


  Kit sonrió. Si el peligro no era más que aquél, no se sentía preocupado. Que le hubiesen tomado por Billy «el Escurridizo», tendría que ser para él una suerte más tarde o más temprano.


  Pasaron algunos segundos sin que nadie respondiese, hasta que otra voz apuntó:


  —Oye, Irwin, ¿no le habremos cerrado la boca de algún balazo? Hemos barrido la calzada a tiros y creó que no ha tenido tiempo de largarse sin recibir una caricia de plomo.


  —Pudiera ser, pero ¿quién va a comprobarlo?


  —No seré yo, diablo. Dispara como si tuviesen ojos sus proyectiles, ya lo has visto, pero espera, verás cómo lo sabemos enseguida:


  Y con voz ruda, gritó:


  —¡Eh, de la taberna! Jim de los demonios; sal que ya pasó el peligro. Saca un quinqué y mira entre el polvo delante de tu puerta a ver si encuentras el fiambre de ese tipo. Era Billy «el Escurridizo» reclamado por la policía de Texas.


  Dentro del establecimiento se produjo una enorme algarabía. Al parecer, no estaban muy seguros de que todo hubiese terminado, y nadie se atrevía a salir; pero Irwin amenazador, rugió:


  —Jim, si no lo haces, voy a deshacer a tiros tu establecimiento y después le prenderemos fuego.


  La conminación decidió al tabernero, quien tomando un quinqué salió medrosamente al vano de la puerta.


  Kit, se pegó al madero que, aunque no totalmente, le cubría bastante y como el reflejo del quinqué no alcanzaba de frente, no fue descubierto.


  Jim, después de temblar un momento en la puerta, se serenó. Nadie había acogido a tiros su presencia y esto le devolvió los ánimos.


  Movió el quinqué de un lado para otro abarcando varios metros de calzada frente a la puerta y gritó:


  —¡Por Judas, no se ve rastro alguno de él! Me parece que se ha burlada de vosotros escurriéndose calle abajo, aunque más allá ha dejado su caballo.


  Y movía el quinqué en diversas direcciones, para que Irwin y su compañero pudiesen cerciorarse de que les estaba diciendo la verdad.


  Irwin, emitiendo un terrible juramento, saltó del carro con el revólver empuñado, gruñendo:


  —¡Trompetas del infierno! ¿Cómo ha podido ser posible? Ese tipo es el mismísimo diablo. Peter, sígueme; tenemos que darle alcance, y tú, Jim, ocúpate de los que están debajo del carro. Me temo que, a estas horas, los tres se encuentren cabalgando hacia el infierno.


  Avanzó seguido del llamado Peter y cruzó ante el vano de la puerta de la taberna. Kit no vaciló un momento. Debía acabar también con aquel par de tipos y cuanto antes lo hiciera, mejor, pues corría el peligro de ser descubierto en su escondite.


  Fríamente, disparó. Las dos detonaciones vibraron casi al unísono y un doble bramido de dolor y de rabia fue la respuesta.


  Irwin, antes de caer, aún tuvo tiempo a volver la mano y disparar con dirección al sombrajo; pero el tiro impreciso, murió al borde del tablado y ya no pudo disparar más.


  El pánico se apoderó de los que habían salido fuera de la taberna. Un grupo se atropelló tratando de penetrar nuevamente para rehuir el peligro y los más rezagados desenfundaron sus armas, pero la imperiosa voz de Kit que se adelantó hacia la luz con los revólveres empuñados, les detuvo:


  —Quietos todos, que a nadie le va a suceder nada. Mi asunto era contra estos cinco tipos cobardes que me habían tendido una emboscada. Contra los demás no tengo nada.


  Se adelantó a los caídos. Peter estaba muerto, e Irwin, aunque daba señales de vida, ya era inofensivo.


  Kit se acercó a Jim, que le contemplaba con admiración y espanto y tomando de sus temblorosas manos el quinqué, avanzó con él hacia el carro. Tenía que convencerse de que el resto de sus enemigos se encontraba fuera de combate para no cometer un desliz trágico.


  Con el quinqué en una mano y un revólver en la otra, avanzó hasta alcanzar la carreta, pero al bajar la luz y proyectarla entre los ejes de la rueda, se tranquilizó.


  Los tres que se habían emboscado debajo habían sido alcanzados y yacían amontonados unos sobre otros.


  Tomó de las bridas a los caballos del tiro y les hizo avanzar un poco, poniendo al descubierto a los caídos. Uno tenía la cabeza destrozada de un certero balazo, otro había recibido un impresionante rasguño en la frente que manaba abundante sangre, privándole de conocimiento, y el tercero respiraba con suma dificultad, herido en el pecho.


  Volviendo a la taberna gruñó:


  —Bien. Esto se acabó. Estos cinco sapos son por ahora más inofensivos que una mariposa sin alas. Hagan el favor de ayudarme a cargarlos en la carreta.


  Jim, asombrado, preguntó:


  —¿Qué pretende usted?


  —Diablo, devolverlos a su procedencia, a menos que pretendan conservarles aquí como reliquias. ¿No decían que procedían de un «Pueblo de Hombres»? Quiero ver si es verdad que los que quedan allí son de la misma talla. Si así es, me temo que dentro de poco tendré que poner en la entrada un cartel muy grande que diga:


   


  SE ALQUILA ESTE PUEBLO


  Inútil presentarse sin demostrar que son hombres de verdad.


   


  Alumbrando al tabernero, éste subió a la carreta y amontonó en la parte delantera algunos sacos y cajas para dejar espacio libre en la parte de atrás. Luego, ayudado por dos clientes, fue colocando los cuerpos de los forajidos en el espacio que quedaba libre.


  Colocó debajo los dos que ya estaban muertos y encima, como mejor pudo, a los otros tres, y cuando dió fin a la macabra tarea, exclamó:


  —Es usted un hombre de nervios, Billy. No me extraña que ofrezcan por su cabeza dos mil dólares.


  —Bueno, si le seducen, está a tiempo de intentar ganárselos. Aún queda espacio libre en la carreta.


  —¡No, por el infierno! —se apresuró a afirmar el tabernero—. Ni por dos mil ni por cien mil. Estoy muy a gusto dentro de esta averiada corambre, aunque le falte una ventana.


  —Lo celebro por usted. Ahora haga el favor de indicarme por dónde se va a Gren Sling.


  —Tendrá que caminar usted hacia el este unas veinte millas. Cuando cruce entre unos taludes que forman como la entrada de un ancho cañón llegará a un lugar donde descubrirá un poste con dos pancartas clavadas, una mirando al este y otra al norte. En la primera, se indica el camino a Soasb y en la segunda, la dirección a Lemesa. Siga por una especie de trocha que se abre entre los dos caminos y ella le conducirá a Gren Sling.


  —Gracias, creo que con esos datos encontraré fácilmente el camino. Que ustedes se diviertan más que esta noche.


  Silbó a su caballo, montó en él y, atando las bridas de los caballos del carro a la silla del suyo, emprendió lentamente la marcha.


  Se le presentaba un problema inquietante. Ya no podía dormir aquella noche si debía emprender la ruta hasta Gren Sling y si tardaba todo el día siguiente en alcanzar el misterioso poblado iba a llegar rendido y no muy apto para entablar una segunda pelea si las cosas se resolvían como era lógico debido a su acción.


  Pero Kit era un hombre que confiaba siempre en su buena suerte y en su audacia. Los más graves peligros corridos en su azarosa existencia los había resuelto con golpes de mano atrabiliarios y llenos de osadía y precisamente, semejantes actitudes nada previstas y siempre desconcertantes, le habían dado la ventaja y el éxito.


  A nadie más que a él se le hubiese ocurrido después de despachar a cinco miembros de la peligrosa comunidad de Cañada Honda, presentarse con ellos convertidos en una masa de carne destrozada; preguntar por el jefe, entregárselos como una prueba de su valor y de su audacia y encender con ello un reto entre aquellos hombres que debían ser también duros y bravos.


  Pero quizá esta misma prueba de valor suicida les desconcertase, haciéndoles comprender que era un hombre excepcional. Si el que más y el que menos había necesitado demostrar su hombría y su valor para refugiarse allí, aquellos cinco cuerpos maltrechos eran la mejor carta de recomendación que podía exhibir para solicitar ser admitido en aquel «Pueblo de Hombres».


  Después... una vez que formase parte de la población, Dios diría lo que iba a suceder y lo que podía intentar para cumplir con éxito su peligrosa misión.


  Y silbando alegremente abandonó el poblado.


  El alba le sorprendió en pleno valle por un lugar nada frecuentado. Se abría un gran vano entre el pueblo que acababa de dejar a su espalda y el más próximo que era Soasb y por el lugar por donde caminaba, no transitaba nadie.


  Decidido a dormir algunas horas, descendió del caballo, dejó atadas las bridas del tiro a la silla y subiendo al pescante buscó una postura que le permitiese descabezar un poco de sueño.


  Cuando se acomodó, gritó al caballo:


  —Adelante, «Risueño». Todo seguido, y cuando veas acercarse a alguien, relincha para despertarme.


  El caballo pareció entenderle, porque arrancó arrastrando tras él a los del tiro y cuando Kit quedó convencido de que el caballo seguiría rectamente el camino, apoyó la cabeza contra las tablas que formaban la pared lateral del pescante y a poco, con el traqueteo del vehículo y el monótono chirriar de las ruedas, se quedó dormido.


  Despertó pasado el mediodía, y al darse cuenta por la postura del sol que había dormido casi seis horas, se asombró de ello. Su caballo, fiel a la consigna, seguía caminando lentamente y Kit tuvo piedad del pobre animal.


  Dió un grito ordenándole parar. Descendió y sacando del saco de viaje algunas viandas, se dispuso a comer junto a un arroyo, dando libertad al ganado para que ramonease en la hierba y bebiese en el cauce.


  Después de comer fumó un par de pipas y considerando que los caballos habían descansado lo suficiente, reemprendió la marcha.


  Moría la tarde cuando llegó a un lugar en el que se bifurcaban dos sendas. En el cruce se erguía un alto poste con dos pancartas señalando el este y el norte; en la primera se leía:


  A SOASB, 4 MILLAS


  y en la segunda:


  A LEMESA, 22 MILLAS


  Kit echó un vistazo entre las dos sendas y descubrió una especie de camino de herradura que se iniciaba en el llano y luego iba a esconderse entre unas depresiones que se alzaban gradualmente a medida que se internaban hacia el noroeste. Aquella debía ser la senda que conducía a Gren Sling y sin vacilar, empujó al caballo por tan estrecho camino.


  La carreta a su espalda avanzaba perezosamente chirriando de un modo agrio y detonante. Con aquel armatoste al lado, no era posible avanzar por sorpresa, y Kit, temiendo lo peor, desenfundó el rifle, lo atravesó sobre la silla y con las pistoleras desabrochadas continuó su avance.


  A medida que ganaba terreno, los taludes que cerraban la senda se iban elevando y si Cañada Honda no poseía más entrada que aquella como era presumible, resultaba una magnífica posición difícil de sorprender y más difícil de atacar. El que fundó allí la colonia sabía lo que se hacía y Kit mentalmente se descubrió ante él admirando su prudencia.


  Y así, al dar la vuelta a un recodo, se enfrentó con el poblado, que, hundido en la cañada, se protegía por todas partes al amparo de la cadena rocosa que le cerraba.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  USTED GANA, FORASTERO


   


  [image: Image]BA a salir a terreno libre, cuando del ángulo del recodo surgió un individuo armado de rifle. Al cinto lucía dos impresionantes colts.


  El guardián, alto y recio como un mastodonte, se cruzó ante el caballo de Kit, gritando:


  —¡Alto! ¿Qué busca por aquí, forastero?


  Kit le miró de reojo ponderando la situación y con voz serena, exclamó:


  —¿No estoy acaso en Gren Sling?


  —Así es, forastero, pero Gren Sling no es pueblo de ruta para nadie. Es un feudo particular donde sólo se puede entrar por invitación.


  —¿Nada más que por invitación? —preguntó Kit maliciosamente.


  —Me temo que nada más—aseguró el forajido—. De otra manera es más difícil que tocar el cielo con las manos.


  —Bien, no lo discuto. De todas suertes, yo vengo directamente aquí, porque traigo un encargo para el señor Jeremiah Andersen; ¿quiere guiarme hasta él?


  —Me parece que no. Dígame de qué se trata.


  —El asunto es particular, pero puede decirle que aquí espera un individuo llamado Billy «el Escurridizo», que trae una carreta con provisiones y parte del vecindario de este bonito pueblo. Me temo que no vengan en muy buen estado y si tiene interés por ellos, deberá darse prisa en recogerlos. Han hecho un viaje de muchas horas con una carga de plomo en el cuerpo y alguno no podrá digerirla.


  El guardián echó un vistazo hacia atrás y al descubrir la carreta gruñó:


  —¡Rayos! Nuestra carreta. ¿Dónde diablos, la ha encontrado usted?


  —Le digo que he de hablar con Jeremiah, de lo contrario, me volveré con mi carga.


  —Eso es fácil decirlo, pero...


  Antes de que acabara la frase, uno de los revólveres de Kit le había encañonado por sorpresa. El policía serenamente repuso:


  —No se mueva. Podría demostrarle que es fácil decirlo y hacerlo. ¿No lo cree así?


  El individuo se quedó con la boca abierta sin ánimos para inclinar hacia arriba el rifle. Estaba leyendo en los ojos de Kit que antes de que pudiera hacerlo, le habría clavado dos balas en la cabeza.


  —Bueno—gruñó—, es usted hombre rápido y hábil, pero no confíe en eso. Podría eliminarme, pero apenas vibrase el disparo, tendría usted encima más proyectiles que abejas guarda una colmena. Espere un poco, veré si Jeremiah está en situación de hacerle caso.


  Silbó de un modo peculiar y poco después, de una especie de choza adosada en la pared del talud, casi oculta a los ojos de Kit, surgieron otros dos tipos barbudos y mal encarados, quienes al ver a Kit sobre el caballo se envararon.


  —¿Qué sucede, Joseph? —preguntó uno de ellos.


  —Este forastero, que insiste en hablar con Jeremiah. Dice que trae nuestra carreta y en ella a los que marcharon a Shafter Lake. Dice que no vienen completos y necesita hablar con el jefe.


  Los dos bandidos se consultaron y uno se volvió hacía Kit, diciendo:


  —Está bien, espere ahí un poco. Voy a avisarle.


  Los dos forajidos quedaron a la expectativa, mientras el tercero se internaba por la cañada con dirección al poblado. Kit, desde la silla, le estaba abarcando con su mirada de halcón y trataba de grabar en su retina la configuración de aquella pequeña colonia.


  Se trataba en realidad de un hacinamiento de toscos edificios construidos con adobe y troncos de árbol. Se repartían en dos sectores formando en el centro una especie de calle relativamente ancha. A la derecha, aislado del resto de edificios, se erguía uno más confortable, por cuyas ventanas surgían vanos de rojiza luz.


  En el poblado propiamente dicho también empezaba a lucir el alumbrado. En todas las chozas brillaban los rojizos quinqués iluminando fuertemente las fachadas contrarias.


  Por el ancho vano que formaba la única calle, distinguía confusamente siluetas vagas que cruzaban de un lado a otro siendo absorbidos por los claros de luz de las puertas. El viento que empezaba a soplar de cara, traía a los oídos de Kit un rumor confuso de gritos y voces y hasta el agrio vibrar de un desafinado piano.


  Aquello, más que un pequeño poblado, parecía una reunión de gente alegre y bullanguera entregada al vicio y al placer.


  Durante la ausencia del forajido, nadie habló. Las sombras se iban apoderando de la entrada a la cañada y las siluetas de los forajidos empezaban a desvanecer sus contornos.


  Diez minutos más tarde regresaba el emisario. Se encaró con Kit, diciendo:


  —Siga adelante, forastero. El jefe quiere verle.


  Kit, sonriendo en la sombra, rozó los flancos de su caballo y éste arrancó. Los de la carreta le siguieron y el vehículo, como una chicharra rabiosa, anunció su avance con el agrio ruido de sus ejes sin engrasar.


  A ambos lados del caballo de Kit iban los dos forajidos. Llevaban los rifles en la mano y apuntaban al ranger uno por cada lado, pero Kit no parecía hacer mucho aprecio de aquella muda amenaza.


  Por un suelo blando, sembrado de salvaje hierba, avanzaron hacia el poblado enfocando la calzada abierta a ambos lados de las construcciones y conforme avanzaban, Kit distinguió un edificio bajo y largo, con una puerta en el centro y varios toscos huecos de ventanas a los lados por los que salían los agrios acordes del piano y un griterío de infierno.


  Aquel debía ser el punto de reunión de los habitantes de tan extraño lugar. Punto de reunión que tenía aspecto de taberna, garito, baile y todo cuanto podía exigirse para pasar una velada ruidosa.


  Uno de los forajidos se detuvo ante la puerta, advirtiendo:


  —Puede apearse, Billy. El jefe está ahí dentro.


  La carta decisiva estaba jugada. En cuanto penetrase en aquel antro cuajado de gente dura y peleadora, todas sus bazas habrían quedado al descubierto y sólo la suerte podía decir si ésta ponía en sus manos un póker de ases para ganar, o si no saldría de allí si no era para servir de alimento a los buitres.


  Pero el deber le imponía aquel posible sacrificio y un ranger no retrocedía jamás ante la muerte, cuando se trataba de cumplir una misión.


  Dejó las riendas sobre el cuello del caballo y seguido de sus dos guardianes, que no le perdían un momento de vista, penetró en el local. Éste no podía ser más tosco ni repelente, pues se trataba de un ancho vano entre las paredes de troncos de adobe, con el piso de tierra apisonada. A la izquierda, próximo a la puerta, una especie de mostrador fabricado también con troncos de árbol, servía para despachar bebidas que no se mostraban a la vista en anaqueles, sino que se extraían de cajas de madera abiertas y aplicadas a uno de los lados. Una burda y larga mesa de troncos, servía a la derecha de mesa de juego. En torno a ella, se corrían unos primitivos bancos en los que se sentaban los jugadores. Había repartidas por el local otras mesas más pequeñas, con rollizos a modo de taburete y en un rincón, sobre un tablado de madera, un piano vertical, descolorido, lleno de mordeduras y raspazos, servía para amenizar las veladas.


  Del techo pendían cinco quinqués de petróleo. Uno en cada ángulo y otro en el centro y al fondo, una cortina deslucida cubría el vano de una puerta.


  Dos cosas llamaron la atención de Kit apenas paseó rápida e inquisitiva su mirada por el local. El pianista, un tipo bajito y regordete, cubierto con un amplio sombrero de cow-boy y un rojo pañuelo anudado al cuello y un individuo alto, fuerte, de rostro rasurado y enérgico, que, de pie, con la espalda apoyada en la jamba de la puerta del fondo, bebía a pequeños tragos el contenido de un gran vaso.


  Realmente era un tipo llamativo. Contaría a lo sumo treinta y seis años, era esbelto dentro de su armazón demasiado grande, fibroso y flexible. Su rostro enérgico poseía un par de ojos agudos como puñales, una frente espaciosa, sobre la que caía graciosamente un rizado mechón de su espesa y azulada cabellera, los labios eran finos y un poco crueles y los pómulos un tanto agudos. Vestía una impecable camisa blanca con una flotante chalina negra que caía sobre su recio pecho. El chaleco era amarillo, la chaqueta de largos faldones, negra y ajustada a la cintura, el pantalón de ante gris, muy ceñido de rodillas para abajo y las botas relucientes, subían hasta la misma rodilla absorbiendo el pantalón por aquella parte.


  A través de la abierta chaqueta lucía un cinto de cuero rojizo labrado a mano y de él pendían dos revólveres que colgaban más bajo de lo usual. Como complemento, en su fina mano que sostenía el vaso, brillaba a la luz de los quinqués una preciosa sortija con un brillante de regular tamaño.


  Uno de los forajidos se adelantó haciendo una seña. El hombretón dejó lentamente el vaso sobre la mesa y se adelantó con movimiento suave y reposado, mientras examinaba de pies a cabeza a Kit.


  Éste sostuvo firmemente aquella mirada de águila y hasta sonrió un tanto humorísticamente al saberse objeto de tal estudio. Debía demostrar que no era hombre impresionable y nada mejor que una sonrisa para ello.


  El individuo llegó a dos pasos de Kit y se detuvo para gritar:


  —¡Un momento, amigos, tenemos visita y debemos recibirla dignamente!


  El ruego fue como una orden tajante. Todos se pusieron en pie como impulsados por un resorte, el ruido de las fichas cesó como por encanto, el mosconeo quedó ahogado en el silencio que siguió al ruego y cuarenta hombres de rostro patibulario y gesto decidido, quedaron tensos, con las manos apoyadas en las culatas de los revólveres y sus malignos ojos clavados en el inesperado visitante.


  Jeremiah, pues él era quien había dado la orden, sonrió diciendo:


  —Bien, forastero, no se quejará del interés que ha despertado su presencia. Ha tenido usted mucha osadía en pretender entrar en este «Pueblo de Hombres» y espero que la justifique.


  Kit entendió la amenaza que aquellas palabras encerraban, pero sin inmutarse, repuso:


  —Muy agradecido a tanto interés, pero cuando un hombre llega a un lugar donde se reúnen otros que son tanto como él, pero no más, no merece tanta distinción. Tenía un motivo justificado para venir y como soy hombre que cuando toma una decisión nadie puede evitar que la lleve a la práctica, por eso estoy aquí.


  —Observo que es usted demasiado modesto—comentó irónicamente Jeremiah—; espero que no nos dé motivo para sospechar que se ha equivocado en sus apreciaciones.


  —Espero que no. Ahí fuera he dejado algo que justifica mi presencia en este lugar, al que no había pensado venir sencillamente porque lo desconocía.


  —Bien, díganos de qué se trata.


  —La historia es breve. Me llamo Billy «el Escurridizo»... ¿No les dice nada este nombre?


  Jeremiah secamente, repuso:


  —No. Para este pueblo de hombres, un hombre no dice nada.


  Kit arrojó uno de los pasquines sobre la mesa, agregando:


  —¿Dice esto algo? Es un entretenimiento que he ejercitado desde El Paso a aquí. Los árboles de los caminos están echando ahora fruto y me temo que no den más que pasquines como éste. Creo haber arrancado dos docenas.


  Jeremiah le echó un vistazo y replicó:


  —Siga su historia.


  —Ayer, penetré en Shafter Lake. Llevaba más de un mes sin probar un vaso de whisky y no pude resistir la tentación.


  En una taberna del poblado, tropecé con un individuo que, si no recuerdo mal su nombre, se llamaba Irwin...


  Jeremiah le atajó diciendo:


  —¿Se llamaba o se llama?


  —Pues... realmente no sé si pertenece al pasado o al presente, eso lo comprobará usted después. Pues como le digo, tropecé con él. Jugaba con cuatro compañeros y perdía. Dejó las fichas, se acercó al mostrador y pidió un whisky, pero hábilmente lo derramó arrojándolo sobre mi brazo. Fue un pretexto para entablar conversación; se mostraba intrigado por saber de dónde procedía, quién era y por dónde había penetrado en el poblado.


  «Aludió a los pasquines clavados en los árboles del camino y me dijo, que dos mil dólares eran muy tentadores para alguien que hubiese perdido todo lo que poseía. Le advertí que, en efecto, eran tentadores, pero que era muy peligroso pretender tomar las serpientes por la cola.


  »Me habló de este poblado de hombres, donde me advirtió que era muy difícil entrar, y más aún hablar con su jefe, Jeremiah Andersen y, por último, aludió a la carreta con víveres que tenía que portear hasta aquí y la necesidad en que se veía de partir inmediatamente por necesitarse aquí su contenido.


  «Levantó a sus, compañeros de la mesa casi a la fuerza y abandonaron la taberna emprendiendo el camino, pero a diez yardas, se detuvieron a esperar mi salida. Me habían reconocido y no querían marchar del poblado sin cobrar los dos mil dólares ofrecidos por mi cabeza.


  «Fueron poco hábiles. Cuando se lleva por delante una carreta que es un clarín y se para uno a diez yardas, la carreta deja de sonar y para un hombre que vive avisado del peligro, es una llamada al orden.


  «Abandoné la taberna preparado y cinco tipos que se llamaban hombres por pertenecer a este poblado, dispararon sobre mí rápidamente, pero a Billy «el Escurridizo» es muy difícil cazarle; ya se lo había advertido a Irwin. Me arrojé al suelo entre las sombras al salir y contesté adecuadamente.


  «Bien, no quiero entrar en detalles, sólo le diré, que diez minutos después, el censo de este bonito poblado contaba con cinco bajas entre eventuales y definitivas y como al parecer, el contenido de la carreta era cosa que interesaba a ustedes, me decidí a ser yo quien la trajese aquí, junto con lo que ha podido quedar de sus mandaderos. Ahora, si quieren comprobarlo, ahí fuera está la carreta con los comestibles y las carroñas de sus hombres como testimonio de mis palabras.


  Todos, incluso el propio Jeremiah, habían escuchado el relato, presa del más vivo asombro. Les parecía aquello tan inaudito, que se resistían a admitirlo como real.


  Un movimiento instintivo llevó las manos de todos a los revólveres, pero el jefe imperativo, ordenó:


  —¡Un momento! Estoy hablando yo.


  Nadie se atrevió a tomar una iniciativa y Jeremiah con acento incisivo, preguntó:


  —¿Quién puede atestiguar que eso no es fanfarronería de usted? Me cuesta tanto trabajo admitir que un hombre solo pueda ser capaz de eliminar a cinco de los míos no siendo a traición, como creer que este maldito antro pueda volar ahora con todos los que estamos dentro de él.


  —Bien, en Shafter Lake, debe haber unos quinientos vecinos. En la taberna de Jim, había más de cuarenta. Puedo esperar aquí tranquilamente a que alguien vaya y se entere de la verdad de mis palabras.


  El asombro subió de punto al oír la contestación y Jeremiah repuso:


  —¿No será más verdad que usted los atacó a traición eliminándoles para justificar el venir a meter aquí la nariz?


  Kit endureció los rasgos de su rostro y se dispuso a jugar la baza decisiva. Tenía que hacerlo antes de que alguien de modo imprudente cometiese algún acto de agresión contra él, que moviese a los demás a secundarle.


  De modo tajante, preguntó:


  —¿Le han llamado a usted alguna vez embustero?


  —Si alguien hubiese osado hacerlo, estoy seguro de que se habría tragado el insulto envuelto en plomo.


  —Ese es mi lema. Entonces espero que rectifique tal concepto.


  Jeremiah realizó un fulminante movimiento para sacar el revólver, pero sólo llegó a tocarlo. Más rápido que él, Kit le tenía encañonado con los dos suyos.


  —¡Quietos todos o dispararé sobre él, aunque me aséis luego a tiros! —rugió.


  Los indeseables quedaron tensos sin atreverse a sacar las armas. Kit apoyado contra el mostrador, no tenía a la espalda a nadie y si frente a él a Jeremiah.


  Luego, encarándose con éste que le miraba con frialdad sin demostrar miedo a ser cosido a balazos, repuso:


  —Señor, le he dicho que estaba dispuesto a esperar aquí hasta que usted comprobase si era verdad cuanto estaba diciendo. Con esa garantía, lo menos que ha podido hacer es darme ese margen de crédito. Si no lo hace así y mantiene el insulto, estoy dispuesto a hacérselo tragar, pero sin ventaja por mi parte. Enfundaré de nuevo y a una señal convenida, sacaremos los dos el revólver. El que sea más ligero de manos, aquél tendrá más razón.


  Jeremiah quedó un momento tenso sin contestar. Estaba ponderando la situación y, lo que había visto, le advertía que aquel extraño tipo era un hombre excepcional sacando el arma y que, a pesar de su rapidez, era una tortuga comparado con él.


  Por fin, bajó plácidamente la mano, sonrió de un modo especial y repuso:


  —Usted gana, forastero. Realmente, es posible que me haya excedido poniendo en duda sus palabras, pero se me hacía muy cuesta arriba admitir que cinco hombres de este pueblo, se dejasen cazar por uno solo después de gozar de la ventaja de la sorpresa. Haré la investigación y mientras, sera usted ... huésped de honor.


  —Muchas gracias.


  —Y si es usted el hombre que pretende, quizá podamos entendernos. Me ha causado usted cinco bajas bastante estimables y debo sustituirlas. Tendrá que demostrarme que vale por los cinco.


  —Eso es fácil—repuso Kit sencillamente—. Si me interesan las condiciones, me tomaré una temporada de descanso. Los montes no están muy seguros para mi estos días y un rincón tan apacible como éste es una garantía.


  —No tan apacible, Billy. Aquí los hombres viven bien, pero se lo ganan.


  —Eso no es obstáculo. Espero poder ganármelo también como ellos.


  —En ese caso... A ver, Jimmy, Black, Robinson, salir ahí fuera y examinar esa carreta. Traed aquí esas carroñas que las echemos un vistazo.


  Un sentimiento de morbosa curiosidad sacudió a todos. Si en parte les había impresionado la hazaña de Kit, en parte se habían sentido envidiosos de su situación. No era fácil entrar allí por propio impulso. Todo el que había llegado, lo hizo previo consentimiento de Jeremiah y a nadie se le hubiese ocurrido presentarse espontáneamente y más para decir que había matado a cinco hombres de la comunidad, como si se tratase de algo que debía hacerles bailar de regocijo.


  Tampoco su desafío al jefe era cosa que les agradaba. No se explicaban cómo Jeremiah había consentido aquello y se había achicado ante el reto, pero en el fondo, la rapidez de manos de Kit les había impresionado. Ellos en el pellejo del jefe, no hubiesen podido hacer otra cosa que ceder.
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  Capítulo V


   


  UN TIRO Y UNA PELEA


   


  [image: Image]NO a uno, fueron depositando los ensangrentados cuerpos de los forajidos en el espacio libre que quedaba en el centro del salón. No era nada grato contemplarles, con las ropas y los rostros cubiertos de sangre y polvo y sus gestos trágicos, suficientes de por sí para impresionar.


  Jeremiah, fríamente, les iba examinando al ser depositados en tierra y aunque nada comentaba, se observaba en él el interés por descubrir los sitios por donde les habían penetrado los proyectiles. Recelaba que no todo lo que Kit había contado fuese verdad y quería comprobar que los cinco habían sido heridos de frente. Pronto se convenció de que así había sucedido y acercándose a Kit, aseguró:


  —Es usted un hombre diabólico disparando. Esas heridas me merecen más crédito que sus palabras. A un hombre de aquí, es muy difícil clavarle un proyectil en la frente o en el pecho. Usted lo ha hecho y eso me dice que no disparó a traición sobre ellos.


  —Creo que alguno aun da señales de vida—repuso Kit—; si son leales, pueden contarle cómo se desarrolló el hecho.


  —No lo necesito. Creo que después de esto, aunque se mueran los que aún no lo hayan hecho no me sentiré molesto. Quiero hombres duros entre los más duros y éstos no han demostrado serlo.


  Robinson se acercó a comunicarle, que de los cinco, sólo vivían, Irwin aunque muy grave y el que había recibido el raspazo del proyectil en la cabeza. Los demás estaban bien muertos hacía muchas horas.


  Jeremiah despectivo, ordenó:


  —Arrojar esas carroñas donde no infesten. En cuanto a esos dos, curarlos si queréis o dejarlos que se los lleve el diablo cuando lo tenga a bien. Creo que al final será mejor para ellos.


  Varios individuos de la partida se apresuraron a tomar los cuerpos de los caídos para sacarlos del local cuando la puerta se abrió suavemente y en el vano, se dibujó una silueta que obligó a Kit a abrir los ojos enormemente y a restregárselos como si temiese ser víctima de una alucinación.


  Se trataba de una mujer de unos treinta años, que en su primera juventud debió ser realmente hermosa. Aun a pesar de los estragos que debió hacer en ella una vida poco santa y tranquila, conservaba rasgos finos, de una belleza nada vulgar y un empaque que le hacía parecer una gran señora entre aquella taifa de indeseables, sucios y groseros.


  Era alta y flexible, muy bien formada de cuerpo, con las manos largas, blancas y finas, muy alhajadas. Su pelo peinado hacia arriba, era negrísimo y brillante. Tenía los ojos negros y agudos, la nariz un poco respingona pero graciosa, los labios sensuales y el rostro ovalado y armónico. No poseía arruga alguna en la piel y sólo dos acentuados círculos en derredor de los ojos, acusaban su ya madura edad y una vida un poco turbulenta.


  Vestía un negro traje de seda muy ceñido, que realzaba su figura y en el brazo derecho, tintineaban los aretes de oro de una gran cantidad de pulseras.


  Al penetrar, se retrepó hacia atrás como si le hubiese mordido un áspid y con los ojos dilatados por el asombro, pero sin hacer grandes remilgos de pánico, señaló con su fina mano los cadáveres y exclamó:


  —¡Por Dios, Jeremiah!, ¿qué ha sucedido aquí? Irwin, Peter, Carl... ¡No he oído disparo alguno!


  Jeremiah sonrió irónico y replicó:


  —No te asustes, querida. No, no has oído disparo alguno. Esto es una balsa de aceite esta noche, pero esto es un trabajo particular que ha realizado por su cuenta este nuevo amigo. Se llama Billy «el Escurridizo» y ha patentizado bien su nombre. Se ha escurrido de los revólveres de ese hatajo de gallinas y ya ves el resultado.


  Ella asombrada, volvió sus penetrantes ojos hacia Kit y los clavó en él como si pretendiese llegar al fondo de su alma. Kit recibió una sensación de angustia y peligro al cruzar su mirada con la de ella, pero la mantuvo serena y firme.


  Durante varios segundos, parecieron desafiarse con la mirada, hasta que ella, convencida de que no le haría volver los ojos, o quizá sospechando que pudiese ser mal interpretada su insistencia, los apartó diciendo:


  —Sí, ha sido un trabajo duro, Jeremiah, pero si te hace muchos como ése, me temo que tendrás que dedicarte a predicador o algo parecido. Te quedarás sin gente.


  —Esto sólo sucede una vez, querida. Hombres así, no se encuentran muy a menudo, por eso me quedo con él. Se ha comprometido a sustituir a los cinco.


  —Muy modesto, pero yo en tu caso no me fiaría. Es muy peligroso aceptar gente a quien no se conoce, no se sabe quién es, ni de dónde viene, aunque venga con cinco cadáveres arrastrando de la cola de su caballo.


  Jeremiah sonrió y mostrándole unos de los pasquines, dijo:


  —Trae aquí sus credenciales, Juana.


  Ella tomó el pasquín, lo leyó y luego, volvió a mirar a Kit tratando de corroborar sin duda que era el mismo que aparecía en la ordinaria fotografía. Luego, devolvió el arrugado papel diciendo:


  —Algo es algo, pero a pesar de eso, vigílale hasta que estés seguro de su adhesión. Hasta ahora, todos han respondido a tu confianza. Cuida de que no se quiebre tu buena estrella.


  El forajido sonrió divertido, afirmando:


  —No temas, querida, estoy seguro de que cumplirá como bueno. Por lo demás, tú sabes que es muy difícil jugar una traición a Jeremiah Andersen. Algunos lo intentaron y los pobres descansan del esfuerzo.


  Ella se encogió de hombros y Jeremiah preguntó:


  —¿Querías algo, Juana?


  —Sí, venía a decirte que tienes visita.


  —¿El señor Evans?


  —¿Quién podía ser sino? Te espera en casa.


  —Bien, dile que ahora mismo voy. Anda, querida, no tardo cinco minutos.


  Ella desapareció majestuosamente del inmundo salón y Kit la siguió con la mirada de un modo involuntario.


  Jeremiah se acercó a él y poniéndole una mano sobre el hombro, advirtió:


  —¿Le ha oído usted? Mi… mujer... es intuitiva. Espero que no dé motivos para que su recelo se vea confirmado.


  —Espero que no—afirmó Kit—. Las mujeres por regla general, son así y así deben ser. No me ha molestado su recelo.


  Se volvió hacia el resto de los concurrentes y dijo:


  —Bien, muchachos, podéis seguir divirtiéndoos. Os recomiendo a Billy. Desde este momento y mientras no haya motivo para lo contrario, es un compañero más.


  Y abandonó él local para dirigirse a la casita que tanto había llamado la atención de Kit.


  Ahora se explicaba aquella construcción solitaria. Jeremiah debía vivir no sólo aisladamente, sino de un modo más decoroso que el resto de sus hombres. Cuando se poseía una mujer como Juana, era un deber rodearla de ciertas comodidades y evitar un contacto continuado con gente de aquel jaez.


  Pero por más esfuerzos que realizaba no podía explicarse la presencia de aquella mujer allí. Mucho debía querer a Jeremiah, o mucho empeño debía poseer en vivir alejada de todo centro frecuentado, cuando se resignaba a vegetar hundida en aquel hoyo, donde no podía llegar hasta ella más distracción ni recreo que los cantiles que le aprisionaban y las reyertas de aquellos hombres sin escrúpulo ni conciencia, para quienes la vida se reducía a manejar un revólver, emborracharse y pelear por cualquier motivo.


  Juana era para él una incógnita y, además de eso, algo con lo que no había contado y que perturbaba sus pensamientos. Desconfiaba de las mujeres por instinto y mucho más de las de aquella clase, cuya aberración, educación e instintos primitivos resultaban siempre un enigma arbitrario difícil de resolver.


  Por ende, áspera y franca, no se había ocultado de manifestar su recelo contra él. Tenía que caminar con pies de plomo respecto a ella, que con toda la cuadrilla junta.


  Aun había, algo más que le intrigaba y era la presencia de aquel misterioso señor Evans que había sido anunciado de modo imprudente a Jeremiah. La deferencia de ella al acudir en busca de su «marido» y la prisa de éste en acudir a recibirle, indicaban que debía ser un peón muy importante en la trágica partida que se estaba jugando.


  Mucho era lo que había conseguido con poder penetrar en aquel peligroso antro, aunque su vida estaba tan segura como el agua dentro de una red, pero mucho más era lo que le quedaba por hacer.


  Mas a Kit esto no le preocupaba. Le gustaban las partidas difíciles, aquellas donde había que hacer derroche de ingenio, de fuerza y de habilidad y mientras conservase dos metros de terreno para moverse y llevar la mano a la cintura, no se consideraba cortado para llevar a término su misión.


  Estaba convencido de que era allí y no en otro lugar donde radicaba el asunto que había ido a resolver. No contó nunca con encontrarse frente a una organización tan amplia y tan dura, pero se sentía optimista y estaba seguro de encontrar una fórmula que le permitiese alcanzar la victoria.


  De momento, tenía que estar alerta con Juana, acabar de granjearse la simpatía de Jeremiah y estudiar aquel hatajo de indeseables, cuyos sentimientos hacia él estaban aún por definir.


  Un tipo de rostro apimentonado, bajo y regordete, con un lacio bigote que le tapaba la boca, se acercó a él preguntando:


  —¿Juegas?


  —¡Phs!... Estoy un poco cansado, pero si hace falta un compañero...


  —Me llamo Ralph Forest; espero que seamos buenos compañeros.


  —Me alegraré, Ralph; yo soy buen compañero del que quiere serlo mío.


  A Kit no le pareció mal individuo y quizá si lograba atraerse su simpatía, le fuese útil en momento oportuno.


  Se sentó ante una mesa, junto con un individuo alto y seco, señalado por una extensa cicatriz que le marcaba el rostro desde la oreja a la boca y un tipo grande y colorado, que poseía tipo de minero. Ralph organizó una partida de póker.


  Kit sacó un puñado de dólares, pero su nuevo compañero los rechazó, diciendo:


  —Aquí no se permite jugar con dinero. Pide a «Seis dedos» que te abra una cuenta y te dé lo que necesites en fichas. Cuando llegue la hora de ajustar las ganancias te harán el descuento y te darán el dinero que tienes en tu cuenta.


  A Kit le extrañó aquel sistema y preguntó:


  —¿Por qué así? ¿Quién puede disponer de mi dinero cuando es mío?


  —El jefe. Es la mejor forma de que puedan evitarse sucesos desagradables. Tomó esta determinación desde que una noche, después de una partida en la que nos jugamos hasta los ojos, Tony «el Alegre» nos desplumó ganando once mil dólares. Al día siguiente apareció cosido a puñaladas en su petate y el dinero había desaparecido junto con Ted «Amarguras». Desde entonces nadie maneja dinero, y robar fichas no es un negocio lucrativo.


  Kit no hizo comentario alguno, pero admiró la sagacidad de Jeremiah organizando la vida en su campamento y cuidando de mantener la disciplina y la lealtad de sus hombres lo mejor posible.


  El propio Ralph le llevó al encargado del bar, quien le abrió una cuenta de cincuenta dólares de momento. Más tarde, el jefe señalaría el crédito de que podía disponer.


  Apuntó su nombre en una libreta y le obligó a firmar el recibí del importe en fichas. Desde aquel momento era muy dueño de hacer con ellas lo que quisiera, pero si se le terminaban no podría disponer de una más sin autorización de Jeremiah.


  Kit formó pareja con Ralph jugando al póker y la suerte no se le mostró muy propicia. En poco más de una hora había perdido veinte dólares.


  Pero sus sagaces ojos seguían con sumo interés las manipulaciones de sus compañeros y pronto captó cómo el individuo flaco de la extensa cicatriz, no jugaba limpio.


  Con suma habilidad había sustraído una carta del descarte propio, que le sirvió para ligar una jugada bastante importante y se propuso vigilarle.


  Pasado un rato, al repartirse una baza y después de mirar cada uno sus cartas, el flaco fingió tropezar y dos cartas se le escurrieron de la mano. Se inclinó a recogerlas y después de volver a mirar los naipes, dijo:


  —¡Juego! Veinte dólares más si los aceptáis.


  Kit adivinó que había realizado alguna trampa y ésta sólo pudo llevarla a cabo al inclinarse a recoger los naipes. Alguna carta había sido cambiada dejando oculta la que no le servía de momento entre su ropa.


  No estaba seguro, pero lo sospechaba y con la impetuosidad que le caracterizaba cuando se sentía atacado de una corazonada, se levantó como un rayo, tiró de la mesa volcándola a un lado y se arrojó sobre el flaco antes de que éste tuviese tiempo de ponerse en guardia.


  Con su férrea mano le atenazó por las solaras de la chaqueta levantándole en vilo como una pluma y al hacerlo, dos naipes se escurrieron al suelo al perder la protección de la chaqueta ceñida a la cintura.


  Sus dos compañeros se dieron cuenta rápida del motivo de la actitud de Kit, al ver caer los naipes y antes de que nadie pudiese hacer comentario alguno, el puño izquierdo de Kit voló a la cara de su contrincante, que se había tornado verdoso al saberse descubierto y el golpe vibró sordo al machacar la quijada del tramposo.


  Éste lanzó un ¡oh! de angustia y cayó como un saco vacío a tierra, mientras el resto de los bandidos sorprendidos por la pelea, llevaban las manos a los revólveres para intervenir en el asunto. Aquella actividad agresiva del nuevo elemento les estaba ya fastidiando.


  Pero Ralph sacando a su vez el revólver, rugió:


  —¡Quietos todos, malditos! Isaac se ha llevado menos de lo que merecía. Nos estaba ganando el dinero con trampas. Ahí tenéis la prueba.


  Y señalaba los dos caídos naipes.


  Un silencio impresionante reinó en el local durante varios segundos, hasta que uno de los forajidos se adelantó diciendo:


  —Aunque así sea. Debió comunicárselo al jefe para que éste...


  Kit le miró fríamente, advirtiendo:


  —Mis asuntos me los resuelvo yo solo. Hace muchos años que dejé el biberón por el revólver.


  El forajido con aire amenazador, se adelantó diciendo:


  —Quiere eso decir...


  —Quiere decir, que no admito consejos de nadie y menos de quien nada pinta aquí más que yo. Si he de dar cuenta a alguien de mis actos, será al jefe y a nadie más.


  El repudiado denunció la rabia que le había producido la contestación y rechinando los dientes, gruñó retador:


  —Estás presumiendo tú mucho de valiente, porque esos imbéciles que debían estar borrachos la otra noche, se dejaron cazar como conejos; pero si crees que todos somos iguales, te equivocas. Puedo probártelo cuando quieras.


  Kit no desdeñó el reto y avanzando, preguntó:


  —¿Cómo quieres hacer la prueba? Te dejo elegir.


  El forajido, más grueso, más pesado y al parecer más duro que Kit, le midió de arriba abajo y repuso.


  —Creo que bastaré con mis puños, pero después, si no quedas conforme, te daré a elegir otro procedimiento.


  Kit no contestó; se desciñó el cinto con los revólveres entregándoselos a Ralph, mientras se disponía a despojarse de la chaqueta.


  Ralph, por lo bajo, le hizo una advertencia.


  —Ten cuidado con él, Billy. Era íntimo amigo de Irwin y no te perdonará que te hayas deshecho de él. Además, no jugará limpio.


  —Gracias—murmuró Kit—. Yo le enseñaré a que lo haga.


  Ambos se despojaron de las chaquetas y el resto de los indeseables retiraron las mesas del centro, haciendo corro para seguir la emocionante pelea sin perder detalle.


  Alguien hizo un ofrecimiento.


  —Diez dólares contra dos a favor de Heribert.


  Ralph replicó:


  —¡Acepto!


  Rápidamente empezaron a cruzarse apuestas que no cuajaron apenas, porque casi todos los ofrecimientos eran a favor de Heribert.


  Kit se volvió hacia Ralph, diciendo:


  —Acepta las que quieras. Si pierdes, yo las abono y si ganas, para ti.


  El rechoncho forajido no se hizo repetir la orden y pronto había aceptado más de quinientos dólares a su favor si ganaba, por unos veinte si perdía.


  Cuando ambos contendientes se encontraban en disposición de empezar la pelea, Kit preguntó:


  —Un momento. ¿Vale todo, o hemos de usar solamente los puños? Conviene puntualizar.


  Heribert despectivo, repuso:


  —Por mi parte, me bastarán los puños, pero si necesitas apelar a algún otro truco tendré que permitírtelo.


  —Gracias. A mí me basta también con los puños.


  Ambos se lanzaron a la pelea tanteándose con precaución antes de emplearse a fondo. Kit astutamente, ocultó su extenso conocimiento del boxeo y se limitó a manotear un poco, cuidando de cerrar su guardia para que no le alcanzase el puño de su enemigo de modo inopinado.


  Heribert confiando en su mayor peso y la fortaleza de su brazo, apenas tanteó un poco la táctica de su rival empezó a emplearse a fondo buscando el rostro de Kit.


  Pero éste, que parecía más ducho en el arte de defenderse que en el de atacar, hurtaba el rostro a los golpes de su enemigo, cambiando de postura con agilidad felina mientras Heribert, rabioso por acabar pronto con él, trataba de imitarle y le perseguía sin descanso, teniendo que mover a un ritmo demasiado acelerado sus ciento cincuenta libras de peso.


  Este esfuerzo lo fue acusando poco a poco. Respiraba como un cetáceo y su cólera se encendía más y más al comprobar que no era tan fácil como presumía acabar con aquel tipo flexible y ágil como una ardilla.


  Furioso, barboteó:


  —¡Maldito del infierno! Por algo te apodas «el Escurridizo», pero no te valdrá, yo te agarraré la cola con los dientes para que no te escurras y...


  No pudo terminar la frase, Kit, aprovechando el furor de su rival y que éste se descubrió, de modo magnífico estiró como un muelle su brazo derecho y clavó el puño en la boca de Heribert, quien cortó su verborrea para emitir un ¡oh! angustioso y retroceder escupiendo sangre y algún diente que había resultado partido.


  Pero fuerte y poderoso, se rehízo antes de que Kit pudiese repetir el golpe y rugió con voz pastosa:


  —¡Te destrozaré, maldita serpiente de cascabel! ¡No dejaré de ti ni el veneno de tu lengua!


  Y de nuevo, ciegamente, se lanzó a la pelea buscando de un modo suicida la forma de meter su brazo entre los dos tensos y duros de Kit que le impedían llegar a su rostro.


  Ahora, la pelea se hacía más feroz. Kit sabía que no debía descuidarse un segundo ni desaprovechar una sola oportunidad y abandonando su táctica defensiva, atacaba a su vez con rabia.


  Ambos habían recibido ya algunos golpes que se acusaban en su rostro. Kit sangraba por una oreja alcanzada de refilón y Heribert, además del impacto de la boca, había recibido otro en un ojo, que mostraba la mancha morada del golpe, pero los dos, duros y peleadores, no flaqueaban en el empeño, aunque el que demostraba más el cansancio era Heribert.


  Éste, dándose cuenta de su inferioridad, emitía sonidos estrangulados y con los ojos inyectados en sangre, buscaba a su enemigo que parecía esfumársele entre una roja neblina. Sabía que si no decidía pronto el combate estaba expuesto a un fracaso trágico.


  Esperó a que Kit atacase mostrándose prudente en la réplica y cuando le dió ocasión de estirar el brazo para tocarle, levantó el pie y trató de aplicárselo brutalmente contra el pecho.


  Fue algo instintivo lo que obligó a Kit a cortar el ataque para defenderse de la traicionera patada y arqueando el cuerpo para distanciar el pecho del terrible pie, bajó las manos con celeridad, asió la bota, la levantó con rabia hacia arriba y la impulsó hacia atrás soltándola rápidamente.


  El forajido al perder el equilibrio, describió una cómica parábola en el vacío y luego, por efecto del impulsa, cayó hacia atrás proyectado como una granada contra el apisonado suelo del local.


  El golpe que recibió en la cabeza fue tan terrible, que sólo consiguió emitir un rugido. Luego, quedó revolcándose en tierra, mientras la sangre acudía a la herida que se había, abierto en la cabeza al chocar brutalmente.


  Todos se quedaron tensos contemplando al caído. A pesar de su falta de moral y de escrúpulos, comprendían que el herido había obrado con doblez. Advirtió que sólo emplearía los puños y cuando vio que el combate no se le presentaba tan claro como había supuesto, trató de apelar a un truco innoble del que había sido la propia víctima.


  En aquel momento, la puerta se abrió suavemente y Jeremiah hizo su entrada en el local. Pero al descubrir a Isaac tumbado debajo de unas mesas y a Heribert revolcándose en sangre, giró la vista con ira y clavando sus crueles ojos en Kit que a su vez acusaba las huellas de la terrible lucha, rugió amenazador:


  —¿Qué es lo que se ha propuesto, usted, maldito del infierno? ¿Acaso acabar con todos mis hombres?


  Kit, fríamente, se volvió hacia él y limpiándose la sangre de la oreja, exclamó:


  —Jefe, lo dejo a su espíritu justiciero. Se me propuso jugar un póker y por no desairar, acepté. Pronto descubrí que ese sapo hacía trampas vergonzosas y le descubrí a los ojos de todos, que son testigos de ello. Me vi obligado a tumbarle de un puñetazo antes de que en su rabia echase mano al revólver, pero ese tipo salió en su defensa y me desafió. Pude escoger el revólver y acepté el intercambio de unos cuantos puñetazos, a pesar de que me sabía en desventaja de peso, pero ese cobarde, cuando vio lo mal que se le daba, trató de partirme el pecho de una patada faltando al compromiso de emplear sólo los puños. Evité el golpe agarrando su bota y al caer... ¡ahí le tiene usted!


  Jeremiah se quedó un momento meditando y luego, dirigiéndose a todos, preguntó:


  —¿Es cierto lo que dice este hombre?


  Todos asintieron con la cabeza y el jefe, dándose cuenta de que no podía desposeer de la razón a Kit, gruñó:


  —Está bien, Billy. Tengo que disculpar sus arrebatos, sólo porque desconoce usted las reglas de este pueblo. Cuando alguien tiene una queja de un compañero, viene a mí con ella y yo decido. Puedo decretar el castigo del que haya faltado o dejarles en libertad de que lo solventen entre ellos, según los casos. Por esta vez, pase y en cuanto a ese tramposo, no puedo admitir que entre compañeros haya nadie que robe el dinero a otro haciéndole trampas. Esto puede ser la polilla que mine la moral, la disciplina y el compañerismo. Jasper, haz el favor de hacerte cargo de Isaac. No necesita defensor, puesto que todos habéis sido testigos de sus malas artes. En cuanto a Heribert llevarle que le curen. Es un caso del que ya me ocuparé más despacio y como por esta noche ya hubo bastante movimiento, se cierra el local. Podéis iros a dormir.


  Ralph se adelantó, diciendo:


  —Pero antes deben pagar, jefe. Aposté por Billy y gané.


  —Es muy justo. Que te paguen.


  Ralph se quitó el sombrero y se adelantó con él. Los que salían iban depositando en el fondo el producto de las apuestas en fichas de la casa.


  Cuando todos habían salido, el llamado Jasper tomó el inanimado cuerpo de Isaac y se lo cargó al hombro abandonando la taberna. Jeremiah encarándose con Kit, dijo:


  —Usted, Billy, váyase con Ralph. Él compartirá con usted esta noche su habitación. Mañana dispondré lo que sea más conveniente.


  Kit se encogió de hombros y salió a la oscuridad de la cañada, siendo tomado del brazo por el menudo Ralph. Fuera, en la serenidad de la noche cuajada de estrellas, se distinguían los bultos de los forajidos retirándose a sus chozas. Iban en grupos comentando los sucesos de aquella movida noche y poco a poco, disminuían según iban llegando a sus alojamientos.


  Kit y Ralph rezagados, torcieron a la derecha de la calle dirigiéndose a una choza protegida por otra que se erguía delante. Cuando avanzaban por el estrecho callejón, que conducía a ella, vibró secamente un disparo.


  Kit llevó instintivamente la mano a la cintura, pero Ralph detuvo su gesto, diciendo:


  —No te alarmes, Billy. Ha sido que Isaac ha pasado a mejor vida.


  —¿Cómo?


  —Sí. Jeremiah es duro como el pedernal. Cualquier falta grave nos puede costar la vida a alguno. Ya lo estás viendo. Es la única forma de dominar a cincuenta hombres sin ley ni temor. Aquí sólo reina la ley del más fuerte. Ya te contaré algo para que sepas cómo te mueves.


  Le introdujo en el interior de una sucia y oscura choza y le indicó un petate de paja en un rincón.


  —Ahí tienes tu lecho. Descansa y piensa. ¡Ah! y gracias por tu regalo. Me has proporcionado quinientos dólares que me han venido como un guante de gamuza. Estaba pelado y si llego a perder hubieses tenido que pagar por mí. Gracias, y si en algo puedo servirte, manda.


  El pequeño forajido se retiró al interior de la choza canturreando una alegre canción. Kit, sentado fuera, sobre un pedrusco que se erguía clavado en tierra, le sentía moverse al compás de la cantinela, hasta que por fin cesó ésta, reinando un silencio augusto en la hondonada.


  Montana, falto de sueño, a pesar de las emociones sufridas, se dedicó a fumar con deleite y a contemplar la serenidad del cielo tachonado de estrellas. Un aire de aromas salvajes bajaba de los taludes acariciando sus pulmones y el bravo ranger lo aspiró con fruición, como si temiese que aquella fuese la última vez que el destino le permitiese hacerlo.


  El policía se entregó a una profunda meditación. Estaba acostumbrado a conocer a gente sin ley ni conciencia. Había tratado a muchos en su intensa vida de policía y creía conocer sus reacciones, su vida anómala, pero casi siempre cortada por un mismo patrón y ahora, se encontraba dentro de un círculo extraño, donde la mayoría de los personajes no se parecían a los demás y donde una disciplina exótica y un régimen poco usual, marcaban la existencia férrea y extraña de aquel pueblo de hombres, que en realidad lo eran demasiado ásperamente.


  La figura del pequeño pistolero era un síntoma. No acertaba a catalogarle en la fauna de los que él conocía. Parecía un ser depravado y, sin embargo, adivinaba en él un fondo sensible a la amistad. Algo muy por encima de la dureza de alma de los de su clase y se preguntaba qué clase de borrasca humana le había arrojado a aquel mar proceloso del mal. Era un caso digno de estudio, que se proponía estudiar a fondo si le daban tiempo a ello.


  Luego era Jeremiah, aquel jefe duro entre los duros, extraño en sus procedimientos, inflexible en sus decisiones y hermético en sus pensamientos. Era el hombre más peligroso que se había enfrentado con él en su larga carrera y el corazón le advertía que debía extremar sus precauciones con semejante hombre.


  Y, por último, Juana, aquella mujer rara, con aires de reina y empaque de aristócrata, arrumbada en aquel rincón inhóspito sin más vida, diversiones ni gozos, que asistir a las peleas diarias de sus hombres, contemplar aquellas paredes de roca, vivir sojuzgada a la tiranía férrea y brutal de un tipo como Jeremiah. Era algo más exótico aún que los que componían el campamento y a la que no acertaba a catalogar entre las mil mujeres de condición dudosa que había tratado.


  Si peligroso consideraba a Jeremiah, mucho más peligrosa consideraba a Juana. Había en ella algo especial que le daba aspecto de tigre en acecho; una luz extraña de maldad en los ojos que revelaban el fondo de su alma e íntimamente se dijo, que, si una bala se perdía y la alcanzaba, no perdería nada la humanidad con ello.


  Y entregado a estos profundos pensamientos, dejó vagar más de una hora su imaginación hasta que el cuerpo reclamó su imperio y sintiéndose cansado, penetró en la choza, se despojó de las pesadas botas y tumbándose sobre el petate, terminó por quedar dormido.
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  Capítulo VI


   


  KIT MONTANA RECIBE UN ENCARGO


   


  [image: Image]ONTANA durmió como un lirón a pesar de las muchas preocupaciones que le embargaban y no obstante la dureza del lecho. Llevaba muchas jornadas durmiendo sobre las breñas, poco y mal y la última, había sido larga y demasiado tremante.


  Kit era un fatalista. Lo que tenía que pasar pasaba sin que nadie se sintiese con fuerza para torcer los designios del destino y por ello, era inútil pretender adelantarse a los acontecimientos.


  La táctica mejor, era tener el cuerpo y el espíritu bien descansado y vivir en perpetua alerta, con todos los sentidos despiertos y la imaginación cultivada para responder a los ataques con los ataques. A él le había ido siempre bien obrando así y no había por qué variar ahora de procedimiento.


  Apenas rayó el sol, Ralph se despertó y sacudiendo a Montana que dormía como un bendito, le advirtió:


  —Levanta, Billy. Aquí no le sirven a nadie desayuno. Tendremos que preocuparnos de él, así como de todo lo que nos concierna. El jefe no admite la vagancia, porque dice que engendra las peleas y los malos humores.


  En un extremo del pequeño poblado, existía un minúsculo almacén, en el que los bandidos se surtían de lo que necesitaban y Ralph, enfático, dijo:


  —Como me has proporcionado una buena ganancia, te voy a invitar a un buen almuerzo. El gasto corre de mi cuenta.


  Kit, mirándole extrañado, inquirió:


  —¿Cómo? ¿Es que el jefe no costea los gastos de manutención?


  —Nada de eso, Billy. Ya te informaré más ampliamente para que sepas dónde te has metido. Ya te dije anoche, que te abren un crédito, te entregan una cantidad y tú sabrás qué haces con ella.


  —¿Un crédito, por qué?


  —A cuenta de las futuras ganancias cuando no las hay de momento.


  —¿De dónde proceden las ganancias?


  —¿De dónde van a proceder? De los golpes que damos en la región.


  —Me lo figuraba, pero me parece todo esto tan extraño...


  —Lo es. Jeremiah es un genio. Descubrió este escondido lugar apartado de toda ruta y muy defendible y lo escogió para esconderse con unos cuantos compañeros. Más tarde, pensó que podía ser un buen cuartel general para asuntos de envergadura y se molestó en levantar unas cuantas chozas, pero como tenía poca gente a sus órdenes, se dedicó a buscar quien engrosase el poblado. Conocía a varios indeseables y se los trajo; más tarde, encontró a otros acosados y perseguidos y se los trajo y terminó por fundar este pueblo en el que actualmente somos más de cuarenta.


  —¿Cómo se hacen los negocios?


  —Jeremiah los planea y envía a ejecutarlos a quien le parece más apto. Algunas veces, va en persona con ellos. Si es un robo de dinero en un Banco, un rancho o una granja, el producto se reparte entre todos reservándose un treinta por ciento como jefe y organizador, el resto es para todos a prorrateo.


  »Cuando se trata de ganado, él tiene quien se queda con él, abonando el importe y el reparto es el mismo, de esta forma, igual el que se expone que el que no, lleva su parte justa.


  »Pero a ninguno le entrega el dinero que le corresponde. Lo guarda en una caja de hierro que tiene y abre una cuenta a cada individuo, o añade a la abierta el nuevo ingreso y dentro del poblado puede hacer el uso que quiera de ese dinero que cobra en fichas. Te lo puedes comer, o jugar, o ahorrarlo, es igual. Cuando se te acaba no hay otro, a menos que las circunstancias impongan estar inactivos, en cuyo caso, te adelanta algo a cuenta si has agotado tus reservas.


  —Eso quiere decir, que está uno condenado a vivir aquí toda la vida, o a renunciar a lo que ha ganado.


  —No. Si alguien quiere marcharse fuera de la región y cuenta con ahorros, se los da, siempre que esté seguro de que no es un individuo sospechoso que pueda hacerle traición.


  —Ya... ¿Y qué sucede cuando uno cae y tiene dinero ahorrado?


  —Pocos conservan nada que valga, pero si deja algo, se reparte como si procediese de un botín. No se queda con ello, a menos que resulte de una riña entre nosotros. En ese caso, se guarda lo que tenga, el muerto; eso si no castiga al matador como anoche a Isaac.


  —Es un sistema original, pero, ¿cómo planea los golpes desde aquí?


  —No sé. Conoce muy bien la región y debe recibir informes aparte de que algunas veces nos envía a buscarlos.


  —Anoche oí hablar de un señor Evans. ¿Quién es?


  —No lo sabemos. Suele venir algunas veces y... ¡calla, me haces recordar que casi siempre qué viene surge algún golpe. Yo no le he visto aún. Se presenta misteriosamente con el sombrero caído y el cuello levantado y se dirige directamente a la casita de Jeremiah. Cuando se va, él mismo le acompaña y no sabemos más.


  —Será su socio industrial. Quizá el que le trae urdidos los golpes.


  —Quizá sea así.


  —¿Y Juana? ¿No es chocante que tenga aquí con él a esa mujer? Yo lo considero un peligro.


  —Yo no, porque estoy muy a bien con mi vida. Ella apenas se roza con nosotros, vive casi aislada al otro lado del poblado, pero cuando interviene, es un ciclón de muerte. Ya han desaparecido más de dos por culpa de ella.


  —No parece una mujer cualquiera.


  —No sé de dónde la sacó, pero sí te diré, que es tan dura como Jeremiah. Una vez, se refugió aquí un tipo muy popular llamado Iván “el Loco”, formidable pistolero que no temía ni al diablo y apenas vio a Juana, se encaprichó de ella y sin temer a Jeremiah ni a nadie, trató de hacerla el amor. A los cinco minutos, había recibido la contestación a sus proposiciones envuelta en una bala que le llegó directamente al corazón. Desde entonces, como si no existiese en el poblado.


  —Muy interesante todo lo que me cuentas, Ralph. Yo no sé si pudriré aquí mis huesos o no. No andaba muy seguro por los montes con esos odiosos pasquines y aproveché el pretexto para venir aquí, pero me parece que esto no es para mis nervios.


  —No irás a decírselo a Jeremiah; al menos por ahora. Creería que habrías venido a espiar.


  —¡Qué tontería! No he venido a eso, pero sí a ser libre. Si le intereso, tendrá que reconocerlo. Yo desconocía este sistema.


  —Deja pasar un poco tiempo. Yo tampoco estoy conforme con esto, pero no me queda otro remedio que aguantar.


  —¿Por qué? ¿Tan peligrosa es tu situación?


  —Bastante, Billy. Tú no me comprenderías.


  —¿Por qué no?


  —Pues, porque... Fue un suceso desgraciado. Comprendo que hice el tonto y el ridículo, pero ya es tarde para llorarlo. Yo estaba en relaciones con una muchacha allá... bueno, el sitio es lo de menos, la quería de verdad y creí que ella también a mí. Yo no soy una belleza varonil, lo reconozco, pero me había portado muy bien con ella.


  »Un día, descubrí que me engañaba con un cuatrero que frecuentaba el poblado. Les sorprendí y quise matarle a él; pero ella se interpuso y la clavé la primera bala. Loco de furor, me enzarcé con el cuatrero. Yo recibí dos balazos, pero él cuatro y tuve que huir. Desde entonces, he recorrido medio Oeste burlando a los sheriffs y cansado tropecé un día con Irwin, quien me propuso venir aquí.


  »Me pareció un buen refugio y aquí llevo bastante tiempo.


  Kit escuchaba la historia mientras Ralph casi gemía al relatarla y esto le hizo sospechar que el forajido más que un criminal duro y empedernido, era una víctima de la fatalidad. Debería sondearle más y ponerle a prueba, pues quizá pudiera serle útil un día cercano.


  —¿Has tomado parte en muchos golpes? —preguntó Kit cándidamente.


  —Solamente en dos robos de ganado en la parte del Colorado. Realmente, no fue mucho el trabajo; la cosa estaba muy bien estudiada y preparada y sólo se cruzaron algunos tiros.


  —¿Dónde fue a parar el ganado?


  —Subió Colorado arriba para después entrar en Nueva México. Jeremiah lo tenía todo muy bien previsto.


  Kit no se atrevía a interrogar hondamente a Ralph, por temor a despertar sus sospechas y únicamente se limitó a hacer una observación.


  —Lo que me extraña, es que los batidores no hayan descubierto ya este nido. No lo creo tan difícil.


  —Ni yo, pero al parecer, es lo que el jefe cuida más. Tiene espías que le avisan de los movimientos de los rangers. Una vez, creo que un individuo de Lemesa informó a uno de la existencia de este pueblo. El policía desapareció y el denunciante apareció muerto poco después.


  —De todas formas, desconfío de la seguridad de este antro, Ralph. Tú sabes que se está más seguro por las montañas, donde nadie conoce nuestros movimientos y donde hay terreno para burlar a los montados.


  —A veces. Quizá los que conocen el terreno bien, puedan hacerlo. Yo las pasé muy negras y de no ser por Irwin, me hubiesen cazado.


  Un tanto impaciente por lo largo de la conversación o quizá hambriento, añadió:


  —Bueno, Billy, ya hemos hablado bastante de esto. Vamos al almacén en busca del desayuno.


  Abandonaron la cabaña y salieron a la calle del poblado. Al final, Kit descubrió la carreta que él había traído. Un par de forajidos descargaban el contenido.


  Penetraron en el almacén que, aunque en pequeña escala, había de todo. Varios habitantes del poblado realizaban sus compras pagando con las fichas y Ralph pidió tocino, café, harina, unas latas de conserva y galletas. Cuando salieron, Kit, preguntó:


  —¿Quién explota esto?


  —Jeremiah, igual que la taberna. Manda comprar los artículos y les carga un tanto por ciento para gastos y ganancias. Hace negocio con todo.


  Se prepararon el desayuno y fumaron un par de pipas.


  Kit que no sabía qué hacer para matar el tiempo, preguntó:


  —¿Cuál es nuestra misión ahora, oír a algún predicador disertar sobre moral y buenas costumbres o qué?


  —Algunos días, Jeremiah nos obliga a realizar ejercicios de tiro para estar seguro de nuestra habilidad y puntería, otras, salimos a vigilar, o a «abollar» alguna res suelta para obtener carne fresca o hacemos guardia a la entrada de Gren Sling. Si no hay nada que hacer, podemos irnos a la taberna a jugar o a oír música. Para eso tiene un pianista.


  —¡Es un sibarita! —comentó Kit.


  —No. Es un individuo a quien dejaron cojo en un abigeo y como sabia tocar un poco el piano, le da de comer y beber, a cambio de que amenice las veladas. Cuando nos aburrimos o no tenemos fichas, bailamos al son de ese odioso instrumento y matamos el tiempo.


  Ralph propuso tomar unas copas detrás del almuerzo, pero no tuvieron tiempo a ello. Uno de los forajidos se acercó a Kit, diciéndole:


  —Oye, Billy. El jefe quiere verte.


  —Bien, pues aquí me tiene.


  —No es aquí donde quiere verte, sino en su casa. Prepárate, que a lo mejor te reserva algo bonito.


  Y se alejó sonriendo con ironía.


  Kit miró de un modo interrogante a Ralph, quien comentó:


  —Quiere decir, que, a lo mejor, te reserva un trabajo de esos donde te juegas el pellejo si lo realizas y si no, también. Aquí no se perdonan los fracasos.


  Kit frunció el entrecejo. Con aquello no había contado y aunque estaba convencido de que era de allí de donde habían partido los golpes que necesitaba esclarecer, no quería obrar con precipitación hasta no tener en su mano la mayor parte de los cabos.


  Ahora, con lo poco que había visto y oído, estaba seguro de que Jeremiah no obraba aisladamente y por su cuenta.


  Aquel Evans misterioso a quien no conocía, debía ser un factor importante en el asunto y no podía precipitarse dejándole al margen del castigo.


  Con todos sus nervios en tensión, cruzó la cañada y se dirigió a la casita, que ahora a la luz del sol, parecía más alegre y grata a la vista.


  Poseía un solo piso, pero era sólida, con tres Ventanas al frente y una en cada uno de sus costados. Delante, poseía una empalizada de alambre de espino, con una puerta de travesaños de hierro también cubiertos de espino y dos recios candados que la cerraban por dentro.


  Kit sonrió al descubrir este detalle. Se veía que el forajido se precavía ante un posible asalto.


  La puerta de hierro se encontraba abierta y salvando los dos metros de vano entre la cerca y la puerta de entrada, llegó a ésta, donde surgió la figura de Jeremiah, dura y enérgica, con sus dos revólveres al cinto y la pipa entre los dientes.


  Saludándole con un gesto, exclamó:


  —Pase, Billy. Tengo que hablar con usted.


  Cruzó un estrecho pasillo y le indicó una puerta a la derecha. Cuando franqueó la entrada, se enfrentó con Juana, quien clavó en él sus duros, pero bellos ojos.


  Él saludó con una inclinación de cabeza y furtivamente echó un vistazo a la estancia. Era un cuadrado de regulares dimensiones, que debía servir de comedor. Había, en él una mesa de pino, una especie de aparador rústico, cuatro banquetas, objeto de loza y cristalería en el aparador y algunas litografías recortadas de revistas, en las paredes.


  Sobre la mesa, había una botella de whisky, tres vasos y cigarrillos. Juana tenía uno encendido entre sus finos y alhajados dedos.


  —¿Ha desayunado usted ya? —preguntó Jeremiah.


  —Sí. Me invitó Ralph en agradecimiento a que le hice ganar quinientos dólares con mi pelea de anoche.


  —Debió tener una corazonada. Yo no hubiese apostado por usted en contra de Heribert. Es el hombre más duro del poblado.


  —Quizá lo sea. No le desprecio como enemigo, pero no me asustan los hombres duros.


  —¿Y los trabajos duros y difíciles?


  —Tampoco.


  —Siéntese y beba un trago. Ahí tiene tabaco. Ahora, dígame: ¿Conoce usted este lado de la región?


  —Solamente lo que he podido ver desde El Paso aquí.


  —¿Dónde pensaba ir?


  —El diablo que lo sepa. Quizá hacia el Llano Estacado, pero no en lo que corresponde a Nueva México. Allí tampoco soy muy grato.


  Jeremiah se quedó dudando y miró a Juana. Ésta cerró los ojos como asintiendo y por fin, habló:


  —Escuche, Billy. No acostumbro a emplear a ningún advenedizo sin antes cerciorarme de quién es y lo que vale, pero usted me está resultando un caso excepcional. He podido apreciar sus nervios, su valor y su osadía y entre todos los que tengo a mis órdenes, usted me parece el más adecuado para el caso.


  —Gracias por la distinción. Cada uno es como es y no se le puede pedir que sea distinto.


  —Escuche. Supongo que le habrán informado de las normas que rigen este poblado.


  —Sí y como soy franco, le diré que no me son muy gratas. Estoy acostumbrado a gozar de mi libertad en todo y a disponer de mi caudal como mejor me place. Los Bancos que guardan dinero, sólo me son gratos porque guardan el de los demás para brindarme una ocasión de hacerlo mío.


  —Bien, pero cuando se tiene tanta gente bajo el puño y reunida en un lugar parado como éste, todo se habría hundido si no existiese un régimen y una disciplina. A pesar de eso, yo no retengo a nadie y el día que uno desea marchar, si tiene dinero en mi poder se lo abono íntegro. Yo con mis hombres soy leal.


  —Me lo han asegurado.


  —Por ello sus temores no tienen razón. Yo podré retener su metálico mientras esté aquí, pero usted puede estar seguro de que, si no se los gasta aquí mismo, lo tendrá en su bolsillo cuando se marche. Esto evita que alguien pudiera sentir la tentación de robárselo y ello le costase la vida a quien lo pretendiese.


  —De acuerdo; no hablemos más del asunto. Lo acepto puesto que es una regla general.


  —Bien, pero hay algo más. Yo reparto el setenta por ciento del producto de cada golpe entre todos, pero cuando se trata de cosas excepcionales y donde el peligro lo debe correr uno solo en beneficio de todos, hago una excepción y le reservo un beneficio adecuado a su esfuerzo y el peligro corrido. Usted está en situación de ganar de golpe sobre el porcentaje general, una comisión extraña que puede ser importante.


  —Me parece muy bien.


  —Usted puede ganarse una comisión de esa naturaleza.


  —No me vendría mal. Mi numerario es muy escaso.


  —Pero quiero adelantarle, que se trata de algo difícil que requiere decisión, audacia, valentía y voluntad para no fracasar. Yo recompenso el esfuerzo, pero castigo los fracasos.


  —Si no se trata de pedir imposibles, no me asustan los fracasos. Hasta el presente, no me avergüenzo de haber sufrido ninguno.


  —Pues bien, escuche. Voy a informarle de lo que se trata y después, puede aceptar o no, pero si acepta, mida bien sus fuerzas antes.


  —Creo que son bastante considerables. Hable.


  —En Big Spring, a unas veinte millas hacia el sur junto a la línea del ferrocarril, existe un rancho muy importante, propiedad de un individuo llamado Jack Springfield, es un individuo que está en muy buena posición y verifica importantes transacciones en el Banco Ganadero de esa localidad.


  »Es un hombre duro y valiente y muy aficionado al whisky. En su revólver, luce unas cuantas muescas, nadie podría discutirle y es rápido como una centella manejando el arma.


  »Hace un mes y medio, se le tendió una emboscada cuando regresaba de Big Spring con quince mil dólares que había cobrado y supo librarse de ella. Se llevó al rancho a su capataz, herido de un balazo, pero dejó dos hombres tumbados y otro regresó con un tiro en los riñones que no tuvo arreglo; es conveniente que sepa usted esto para que calibre el valor de Jack.


  «Pasado mañana, irá a Big Spring a cobrar diez mil dólares, producto de una venta que ha realizado, esto lo sé ciertamente y necesitamos apoderarnos de esos diez mil dólares.


  «Seguramente le acompañará su capataz que ya se ha repuesto de la herida que sufrió, u otro hombre al que no hay que despreciar. Su camino es la vereda que desde la parte norte conduce al rancho directamente y el regreso, seguramente lo hará al caer la tarde, pues Jack no desdeñará pasar unas cuantas horas bebiendo en el poblado, aunque no hay que confiar en el alcohol, pues es hombre que resiste mucho.


  «Este es el asunto. La forma que puede emplear para deshacerse de Jack y apoderarse de ese dinero, no me interesa, queda a su iniciativa, pero necesito que esta vez no fracase el golpe.


  «De esa cantidad, habrá mil dólares para usted como compensación al riesgo, aparte de su porcentaje. Dígame si se cree en condiciones de dar el golpe.


  La imaginación de Kit estaba trabajando a marchas forzadas mientras escuchaba los datos que le proporcionaba Jeremiah. Eran muchas las complicaciones que aquel asunto le iba a proporcionar y no tenía más remedio que decidir con rapidez.


  Pero no tenía tiempo a un estudio detallado de la situación. Tenía que aceptar o no, pero sin vacilaciones y de modo impulsivo, a reserva dé lo que hiciese después replicó:


  —Creí que se trataba de algo más difícil. Creo que eso, lo mismo lo puedo hacer yo que cualquier otro.


  —No lo juzgo yo así; tengo la experiencia de un fracaso y saber qué clase de individuo es Jack. Por eso le elijo a usted, que ha dado pruebas de ser un hombre excepcional para las peleas difíciles.


  Kit, acometido de una repentina inspiración, dije:


  —Bien, tengo que creer que el asunto no es fácil y lo acepto, pero para mayor seguridad, puesto que Jack debe ir acompañado, necesitaría la ayuda de algún otro.


  —Puede usted elegir al que más le agrade.


  —Creo que me llevaré a Ralph. Es al único que he tratado un poco y me parece un hombre decidido.


  —Lléveselo. No puedo alabar mucho sus méritos porque sólo ha actuado en un par de golpes sencillos, pero no se portó mal. Espero que esto sirva para controlar su valía.


  —Bien, entonces, hare los preparativos de marcha. He de estudiar el terreno y elegir el mejor lugar para la entrevista.


  —Puede marchar cuando guste—afirmó Jeremiah—. Sólo me interesa el resultado.


  Kit se dispuso a salir, pero Juana que había asistid a la conversación fumando displicente sin intervenir en ella, le atajó con un gesto, diciendo:


  —Un momento. Tenga cuidado cómo se mueve y por dónde. No es la primera vez que estos alrededores han sido objeto de la curiosidad de ciertos individuos que se sentirían muy ufanos si pudieran descubrir este refugio, y entrar en él a tiros. Si descubriese a alguno por los alrededores, podría añadir cien dólares a la comisión, si me trae usted para mi colección un objeto como este.


  Abrió el cajón del tosco aparador y mostró, una en cada mano, dos placas ovaladas de metal.


  Kit tuvo que hacer el esfuerzo más poderoso de su vida para no llevar la mano al revólver y deshacer a tiros a Jeremiah y a Juana. Las dos placas que ésta le mostraba sonriendo cruelmente, eran las insignias de dos policías de la Montada. Sin duda, las pertenecientes a los cabos Rogers y Pat.


  Pero bocetando una sonrisa que quiso ser amable, repuso:


  —Sería para mí un placer inmenso satisfacer su deseo y añadir alguna otra placa a su museo. No se me ha ocurrido hacerme uno particular con esa clase de trofeos; pero creo que aún no es tarde.


  Y con una inclinación de cabeza, abandonó la casita mordiéndose los labios hasta hacerlos sangrar, con objeto de no dejar escapar los rugidos de cólera que bullían en su pecho.


  Ahora estaba seguro de la, clase de muerte que habían recibido aquellos dos valientes sorprendidos por aquella horda de asesinos y de la fruición que pondrían en despedazarle si la más leve sospecha prendiese en su ánimo respecto a él. Estaba sentado sobre un volcán cargado de dinamita con el cigarro encendido entre los dientes y nunca como ahora tuvo necesidad de extremar sus precauciones, aguzar su sensibilidad y moverse con más aplomo.


  Si el placer de aquella hiena de ojos enigmáticos y movimientos felinos era coleccionar trofeos de aquella naturaleza, él le daría el gusto de añadir su placa a la colección, pero clavándosela a tiros en el pecho en el momento de ofrecérsela. No era un sanguinario, sentía cierto respeto por las mujeres, aun por las más degradadas porque siempre creía que en el fondo de sus corrompidos cuerpos quedaba escondido un resto de sensibilidad femenina, algo sutil y alado, que toda mujer guarda como una reliquia, aunque tarde en llegarle la hora de ponerlo al descubierto, pero en Juana estaba convencido de que ese matiz espiritual no existía ni había existido nunca. Era simplemente una hiena con una hermosa envoltura carnal y como a tal debía tratarla.


  Tratando de ocultar el coraje que encendía su alma se dirigió a la cabaña. Ahora entraba en su actuación el momento más difícil y peligroso y no debía dejar nublar sus sentidos por sentimientos que más tarde tendría ocasión de poner al descubierto. El éxito estribaba en el plan que se había trazado y a él debía supeditar sus acciones.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  KIT EMPIEZA A JUGAR SUS CARTAS


   


  [image: Image]ALPH esperaba a Kit en la taberna lleno de curiosidad. No acertaba a presumir para qué había sido llamado su nuevo amigo y se estaba temiendo que el suceso de la noche pasada, tuviese alguna repercusión desagradable para él.


  Cuando le vio cruzar, clavó sus pequeños ojos en el semblante del ranger y al observar sus endurecidos rasgos, vio aumentados los temores.


  Jeremiah no era hombre que perdonara detalle alguno y el omnipotente jefe no podía olvidar que había sido encañonado por el nuevo elemento y que había estado a su merced durante varios segundos, viéndose obligado a claudicar.


  Ansiosamente, el pequeño pistolero, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Billy?


  Éste hizo un gesto y ordenó:


  —Vamos a la cabaña, Ralph; tengo que hablarte.


  Ralph le siguió y cuando estuvieron dentro se atrevió a decir:


  —Presumo que la entrevista no ha sido muy cordial. Basta con mirarte a los ojos.


  —No es eso, Ralph, es que he recibido un encargo bastante fastidioso. Soy hombre de acción que no me importa enfrentarme con la muerte siempre que existan motivos y tampoco me importa matar cuando hay quien pueda defenderse, pero no es plato de mi gusto asesinar a la gente a traición y sin darle defensa.


  —¡Diablo! Tampoco me gusta a mí eso. ¿Qué te ha propuesto?


  —Hay que cazar como a un conejo a cierto ranchero de Big Spring y a su capataz, para robarles diez mil dólares que llevarán encima.


  —¡Rayos! Podía haberle encargado el asunto a... Bueno, no hubiese podido, porque tú le has puesto fuera de la circulación para un rato.


  —¿A quién?


  —A Irwin. Ya hizo esa faena con otro ranchero de Soasb, según he oído. Le gusta más eso que dar la cara sin ventaja.


  —Sí, pero nos ha encargado a nosotros y tenemos que hacerlo.


  —¿A nosotros? —exclamó Ralph molesto—. No me gusta eso Billy, te lo aseguro. Pienso como tú.


  —Pero es el caso, que no podemos negarnos, Ralph. Prepara tu caballo y tus armas que nos vamos.


  —¿Y... dices que me ha elegido a mí como compañero tuyo? ¿Por qué yo?


  —No te ha elegido. Necesito uno que me ayude y me concedió el derecho de elegir quién.


  —¡Maldito sea tu corazón, Billy! Eso no es de un buen amigo y te he demostrado que lo soy tuyo. Tú sabías...


  —No te lamentes más y sígueme. Ya no hay remedio.


  El pistolero rechinó los dientes y enmudeció. Se sentía hondamente molesto por la elección y miraba torvamente a Kit.


  Éste se dió cuenta de la reacción de Ralph y sonrió. Le había elegido precisamente para tantearle a fondo, pues estaba urdiendo ciertos planes para los que la ayuda de Ralph le sería muy útil.


  Éste, hosco y silencioso, preparó sus cosas y cuando tuvo el caballo ensillado salió a la puerta de la choza y se puso a fumar con rabia, mientras Kit calmosamente, ultimaba sus preparativos.


  Por fin, dió orden de montar a caballo y poniéndose delante, emprendió la salida de la cañada.


  Nadie les puso impedimentos. Los que ahora vigilaban, habían sido testigos de la pelea de Kit con Heribert y sabían que formaba ya parte de la comunidad.


  El ranger retrasó la marcha para ponerse al lado de su compañero y guiándole hacia el sur, se dirigieron camino del poblado.


  Como el pequeño forajido siguiese mudo, Kit preguntó:


  —¡Rayos! ¿Qué te sucede, Ralph? Parece como si te hubiesen cortado la lengua.


  —No, no me la han cortado, pero acaso fuese mejor. Me has jugado una mala partida, Billy.


  —¿Por qué?


  —Porque tú sabías que yo no sirvo para esto. Te conté la verdad de mi vida anoche y debiste tenerlo en cuenta. Bueno, que Jeremiah que no conoce mi modo de pensar, me hubiese comisionado el asunto, yo no podría haberme descubierto a él; pero tú... Todos no somos gun-men de tu talla.


  Kit sonriendo, advirtió:


  —¿Y si yo me hiciese cargo sólo del asunto y te dejase al margen de él?


  —¡Oh!, te lo agradecería en el alma, pero no puede ser. Hemos de hacerlo los dos, pues para ti solo sería demasiado peligroso y yo no obraría lealmente dejándote solo.


  —Eso es lo de menos. Yo he dado pruebas de saber pelear con cinco a un tiempo.


  —Lo sé, pero si fracasases, sería peor. Tú podías caer y yo no me libraría de las iras de Jeremiah, a menos que huyese de Gren Sling, y de momento no puedo hacerlo, Billy, me cogería. Cuando pase algún tiempo, quizá pueda cruzar alguna divisoria y pasar a lugares donde no me conozcan. Entonces, yo dejaría de llevar esta vida y volvería a emprender otra más honrada y menos peligrosa. Claro que tú no me comprenderás. Llevas otro camino y debes seguirle. Yo no soy tan conocido como tú.


  Kit, estimando que había llegado el momento de jugarse todo a una carta decisiva, exclamó:


  —Escucha, Ralph, ¿qué harías tú, si alguien borrase de tu vida el motivo de tu persecución y te indultasen dejándote seguir una vida decente y honrada?


  —¡Todo, Billy! ¡Te lo juro, aunque me desprecies por ello!


  —¿Por qué voy a despreciarte? Escucha, Ralph; si yo te diese la garantía de que eso iba a suceder, ¿serías fiel a ese juramento que acabas de hacer?


  —¿Cómo ibas tú a garantizarme...?


  —Espera, Ralph, quizá pueda convencerte.


  Se apeó del caballo, introdujo la mano debajo del cuero de la silla y sacó de ella algo que mostró a los ojos de Ralph. Éste, al verlo, palideció y miró con ojos desorbitados a Kit.


  —¿Tú? ¿Tú un ranger de la policía de Texas?


  —¿Por qué no, Ralph? ¿Es que un ranger es menos valiente que Jeremiah o sus sapos barbudos? Creo haber demostrado que no.


  —Sí... así ha sido... pero... ¡Por el infierno! ¿Tú te has dado cuenta del peligro que estás corriendo Billy... o como te llames? Ésa es la locura más grande que un hombre puede cometer.


  —Esta es la prueba de ser fiel a un juramento hecho. Yo juré cumplir mi deber sin restricciones y lo cumplo.


  —Quiero comprenderlo, Billy, aunque tengo la cabeza que no me rige. Me has dejado atónito. ¡Tú un ranger metido entre cuarenta lobos hambrientos!, ¿te das cuenta de lo que eso significa?


  —Sí.


  —¿Y qué pretendes?


  —Arrancar los dientes a todos para que no vuelvan morder más.


  —¿Tú solo? No hay hombre capaz de hacerlo.


  —Ya lo veremos, pero, si necesito ayuda, la tendré. De momento, te he propuesto un pacto. Necesito tu ayuda moral y a cambio de ella, sabiendo cómo se desarrolló el drama que te empujó a Gren Sling, te hago la promesa de que serás perdonado. Dime si te interesa o no.


  —¿Pues no me ha de interesar? Daría media vida por conseguirlo.


  —Pues cuenta con mi palabra en nombre de mi jefe. Te la da un sargento de rangers y no debes dudar de ella.


  —Gracias, Billy; aunque me figuro que no te llamas así.


  —No, pero de momento, no te diré el nombre por si te equivocas y me llamas por él. Ahora escucha lo que necesito de ti.


  Y durante el camino, le fue imponiendo de su misión, en tanto que Ralph muy emocionado, asentía a sus palabras.


  Al anochecer, hicieron alto en unas depresiones para descansar y dejar transcurrir la noche. Era al día siguiente cuando debía acechar a Jack y les quedaban muchas horas por delante.


  Pero al siguiente día, Ralph no siguió a Kit. Se quedó en las cortadas esperándole, mientras el ranger se dirigía al poblado.


  Aunque trató de suavizar un poco su aspecto de hombre sospechoso, no lo consiguió y pudo observar que la gente le miraba de reojo al pasar, pero Kit sin hacer aprecio y silbando una cancioncilla frívola, se encaminó a la plaza, dispuesto a encontrar el Banco Ganadero sin preguntar por él.


  La suerte le favoreció. En el esquinazo de una calle diagonal, descubrió un edificio de dos pisos fabricado con ladrillo y sobre la puerta, una pancarta anunciando el Banco.


  Decidido, penetró en él y acercándose a la ventanilla, preguntó:


  —¿Ha venido ya el señor Springfield?


  —Aún no—contestó el empleado a través de la ventanilla, sin alcanzar a contemplar la facha del ranger.


  Éste respiró y buscando uno de los bancos que se apoyaban contra la pared, se sentó encendiendo su pipa.


  Jack tenía que llegar aquella mañana y su necesidad era la de hablar con él a solas, sin que nadie se diese cuenta.


  Entraron cuatro o cinco clientes que miraron de reojo a Kit, pero verificaron sus transacciones. Kit les examinaba atentamente, temiendo que alguno fuese la persona que buscaba, pero sus tipos no cuadraban con la descripción que Jeremiah le había hecho del ranchero.


  Por fin, penetró un individuo de estatura media, grueso y sanguíneo, derrochando salud y fortaleza por todos los poros. Vestía lujosamente su traje de ranchero y llevaba colgado al cinto un enorme colt.


  Tras él, penetró otro individuo bastante más alto y no tan grueso, pero sí fuerte y de rostro enérgico. Por su camisa de franela azul, sus zahones y sus espuelas, Kit adivinó en él un peón de un rancho.


  El recién llegado, se acercó a la ventanilla saludando y el empleado al verle, exclamó:


  —Buenos días, señor Springfield, hoy se ha retrasado usted un poco. Por cierto, que hace un rato alguien ha preguntado por usted.


  —¿Quién?


  —No sé; no le conozco. Le vi fugazmente, pero parecía un vaquero sin trabajo o algo así. Tenía unas barbas de casi un mes.


  —Alguien que venía a sablearme. Me han tomado por un orfelinato de vaqueros sin trabajo. Si le interesa, ya me encontrará por el poblado.


  Sacó de la cartera un cheque y lo entregó. Poco después, recibía un buen fajo de billetes que guardaba en su cartera.


  Su compañero a prudente distancia, no le perdía de vista y Kit que se había puesto, en pie, esperaba a que terminase su transacción para cortarle el paso.


  Cuando Jack se despidió y se disponía a salir, Kit se adelantó hacia él, diciendo:


  —Señor Springfield, yo soy el que preguntó hace un rato por usted.


  El ranchero le midió de arriba abajo con la vista y su compañero llevó prudentemente la mano al revólver.


  Jack preguntó:


  —Bien, ¿qué deseaba usted? ¿Pedirme trabajo o cinco dólares para gastárselos en whisky? ¡Diga lo que sea, pero que sea verdad!


  —Ni lo uno ni lo otro. Traigo una carta de presentación para usted y necesito que después hablemos reservadamente.


  —Bien, démela.


  Kit sacó del pecho su placa de policía y con la mano ahuecada para ocultarla, se la enseñó, al tiempo que llevaba un dedo a sus labios en señal de silencio.


  El ranchero abrió mucho los ojos al descubrir aquel atributo de autoridad que rimaba muy poco con el aspecto de su poseedor y fríamente, dijo:


  —Bien, ¿no trae usted más que eso?


  Kit mostró sus credenciales con los sellos del cuerpo y Jack convencido de que no se trataba de un engaño, dijo:


  —Bien, ahora quedo enterado. Temía que se hubiese encontrado esa carta. Dígame.


  —No puedo decirle nada aquí, ni es conveniente que me vean con usted. Cíteme donde podamos hablar libremente y hágalo sabiendo que su vida corre peligro.


  El ranchero tras un momento de duda, replicó:


  —Marche a «El Gallo de Oro», una taberna que hay en el promedio de la calle posterior a la principal. Entre hasta el fondo y en la habitación que hay allí, espéreme. Pida una botella de whisky para los dos. Dentro de un cuarto de hora estaré allí.


  Kit abandonó el Banco, montó a caballo y buscó la taberna cumpliendo las instrucciones de Jack. Éste, acudió puntualmente a la cita.


  Su mayoral había quedado fuera en la taberna y el ranchero, sentándose frente a Kit, dijo:


  —Bien, señor Montana. Estoy a sus órdenes. Dígame qué le obliga a presentarse con ese aspecto de forajido y cuál es el motivo de buscarme a mí precisamente.


  —Se lo diré. Es una historia un poco larga, pero debe conocerla, porque solamente así podrá prestarme la ayuda que necesito.


  Durante casi una hora, estuvo hablando para informarle detalladamente de todo cuanto había acontecido para obligarle a intervenir bajo aquel aspecto.


  El ranchero le escuchó entre sorbo y sorbo y cuando hubo concluido el relato, comentó:


  —Es usted un hombre excepcional, sargento. Sólo un tipo con muchas agallas es capaz de jugarse la vida tan trágicamente como usted lo ha hecho. Celebro que haya sido usted el encargado de eliminarme, porque no sé, quizá la suerte no siempre me hubiese favorecido y alguna vez podía tocarme caer.


  —Posiblemente.


  —Bien y ahora, ¿cuál es su plan?


  —Uno muy difícil si usted no me ayuda.


  —Estoy completamente a su disposición.


  —Tenga en cuenta, que hacerlo puede costarle esos diez mil dólares que acaba de cobrar, aunque estoy seguro que el Estado le remunerará de esa posible pérdida.


  —Escuche, sargento, mi vida bien vale esa cantidad. Lo de menos es el dinero, sino el éxito. Hable. ¿Qué se propone?


  —Yo debo volver a Gren Sling con esa cantidad y con la garantía para Jeremiah de que usted y su mayoral han sido eliminados.


  —¿Cómo va a ser eso posible?


  —Muy fácil, si usted está dispuesto a ayudarme. Todo será cuestión de dos o tres días nada más.


  —Explíquese.


  —Usted me entrega esa cantidad y yo me presento en Gren Sling con ella, como garantía de que ustedes han caído en la celada y les hemos robado tal cantidad, aún más, puedo llevar algún papel o documento de usted que dé más fuerza al relato. Diremos que después de coserles a tiros, hemos arrojado sus cadáveres a unas quebradas y para que suene a verdad, ustedes dos tienen que desaparecer del poblado por el tiempo que dure la farsa. Se correrán las voces de que ustedes han desaparecido y esto dará visos de verdad a nuestra historia.


  —Muy bien. ¿Dónde debo marchar?


  —A Stenton. Allí debe buscar a un vendedor de baratijas llamado Gibson; es un cabo de nuestro Cuerpo que espera órdenes mías. Le entregará una carta con instrucciones y puede seguirle cuando él se mueva con dirección a Gren Sling.


  —Muy bien, ¿qué se propone?


  —Solo, nada puedo hacer para acabar con esa guarida y lo que contiene, pero Gibson se encargará de reclutarme la gente necesaria para caer sobre ellos y liquidarlos. Antes, me interesaría saber quién es ese Evans que visita a Jeremiah. Le creo la cabeza de la organización y quisiera cazarle para no dejar la cabeza mientras acabo con el tronco.


  —No tengo idea de quién pueda ser. Conozco a todo el mundo en este lado de la región, pero no sé de ningún Evans en ella y no será porque por aquí no existan algunos individuos que podían dar ciento y raya a ese misterioso personaje. A veces, yo he llegado a sospechar si las cosas desagradables que estaban sucediendo por aquí, no se deberían a la mano de alguno de ellos.


  —¿No conocían ustedes la existencia de Gren Sling?


  —No. Yo he oído algunas veces insinuar que por estos desmontes y riscos se ocultaban forajidos. Esto no es nuevo ni extraño. De El Paso y de la divisoria de Nueva México, se corren indeseables que buscan refugio en ellos para pasar a otros Estados más saludables, pero jamás llegué a sospechar que existiese un pueblo. ¡Un pueblo de hombres! como se dice en el argot del pistolerismo. Algunas veces, han pasado por aquí los batidores en reconocimiento y cuando ellos nada habían descubierto ni dado la señal de alarma, nadie podía sospechar.


  —Claro, pero los rangers lo han intentado y hay dos héroes más apuntados en nuestro cuadro de honor. Yo mismo sería el tercero, si con un poco de suerte e ingenio no hubiese logrado penetrar allí.


  —Déjese de suerte. Lo del ingenio lo admito, lo de la suerte vamos a cambiarlo por valor y audacia. Es usted un tipo de los que a mí me gustan y estoy dispuesto a secundarle. No pido más que ser uno de los que entren a tiros en esa maldita madriguera de reptiles.


  —Será satisfecho su deseo, señor Springfield; hombres como usted, harán mucha falta a la hora de que la olla empiece a cocer y el fragor de los tiros apague el del trueno.


  —Pues prepáreme esa carta y sus instrucciones. Aquí tiene usted el dinero.


  Depositó el sobre en la mesa y Kit, sacando su cuaderno de notas escribió febrilmente en varias hojas trazando un plan que Gibson debía seguir al pie de la letra.


  Se lo entregó a Jack, quien después de leer, puso ciertos reparos:


  —¿Cree usted que en este plazo que marca usted aquí, su cabo puede reunir el número de hombres que indica en la nota?


  —En Colorado debe haber una pareja, en Cisco otra, en algunos pueblos de los alrededores más y en último recurso, que telegrafíe a Ft. Worth, donde hay un cuartelillo. Pueden bajar en tren hasta Stenton. Que se las arregle como mejor pueda. Para un ranger, no hay barreras.


  —Más vale pensar qué surjan en el camino. Yo tengo veinte hombres duros y decididos. Sin perjuicio de que su cabo pueda reunir media docena de batidores de las inmediaciones, podemos contar con mis peones. Él puede hacerse cargo del mando; yo los pongo a su disposición.


  —No es mala idea para el caso de que surjan dificultades. No quiero demorar este asunto, por si Jeremiah tiene proyectado algún otro golpe de sangre y alguien paga con su vida el retraso. No todo me lo va a encomendar a mí.


  —Bien. Yo me pondré en camino esta misma tarde para Stenton. Mi falta en el rancho, se hará notar enseguida; mi capataz dará parte al sheriff y todo el mundo se pondrá en movimiento. Si tienen algún espía, éste tendrá que comprobar que en efecto hemos desaparecido y dentro de dos noches, rodearemos Gren Sling para dar la batida. Lo que me preocupa, es usted. ¿Cómo va a salvar el bache hasta que podamos penetrar allí?


  —Ya lo estudiaré.


  —Eso es un poco ambiguo.


  —¿Qué quiere que le diga? Cuento con Ralph. Mientras nos crean unos de tantos y hagamos que defendemos la cañada, nada habrá que temer. En el momento propicio, nos pasaremos al bando contrario.


  —¿Y si les es imposible y sus propios hombres...?


  —Si viésemos la cosa imposible, nos retiraríamos a la cabaña de Ralph y nos defenderíamos en ella mientras ustedes forzaban el paso. Vea un pequeño plano que le voy a trazar. Esta es la cañada, por aquí se entra, en este recodo hay una chabola con dos guardianes y otro en el mismo paso, aquí está la casa de Jeremiah y esta es nuestra cabaña. Usted y mi cabo deben tenerlo en cuenta si hay que asaltar las chozas una por una.


  —Perfectamente. Estamos de acuerdo. Yo haré que salgo del poblado mediado el día y usted puede volverse a su guarida. Nos dirigiremos directamente a Stenton en busca del cabo. Son veinte millas que esta noche estarán cubiertas con exceso. Creo que todo irá bien.


  —En ese caso, en usted confío. Sin su ayuda me hubiese desenvuelto muy apuradamente.


  —Y sin la valiosa de usted, nos hubiesen ido asesinando uno a uno impunemente. Cuando se sepa en el valle su actuación, pretenderán levantarle una estatua.


  —¡No, por Dios! Las estatuas en vida son de mal agüero. Que lo dejen para cuando muera de comandante supremo de los rangers de Texas.


  Se levantó. Jack estrechó su mano con fuerza, diciendo:


  —Es para mí un placer enorme haberle conocido, sargento. Cuando esto termine, espero que se tome unas vacaciones y sea mi huésped de honor unos días.


  —Se lo prometo, si me las conceden.


  Jack, añadió:


  —Espere un rato a que me haya marchado y luego, salga usted. Este sitio es muy concurrido y nadie se habrá dado cuenta de nuestra entrevista, pero para mayor seguridad, por ese pasillo saldrá usted a la corraliza y por ella a la parte trasera. El tabernero es muy amigo mío y yo le hablaré para que sea sordo y mudo respecto a nuestra presencia en su casa. No tema por él.


  Jack desapareció y Kit, reflejando en su moreno rostro la satisfacción que le había producido aquella interesante entrevista, permaneció allá aún diez minutos, hasta que pasados éstos, desapareció por el lugar señalado por el ranchero.


  Salió del poblado por la parte contraria y dando un rodeo, volvió a coger la ruta que había traído. Ahora se mostraba intranquilo al pensar en Ralph. Por un impulso de bondad, se había mostrado demasiado crédulo con él y se estaba preguntando si el pequeño pistolero no sería un adicto a Jeremiah y le habría estado engañando para hacerle una traición.


  Sólo al pensarlo, se sentía furioso. Si así había sido, su vida estaba pendiente de un hilo, pero si podía defenderla unos minutos, sería solamente para aludir toda pelea con los demás y buscarle para abrasarle a tiros.


  Por fin, dominado por esta inquietud, alcanzó las depresiones donde había dejado emboscado a Ralph y cuando buscaba con ojos febriles, el forajido surgió por una mella de las grietas, exclamando:


  —¡Por el infierno! Ya era hora, Billy.
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  Capítulo VIII


   


  ENTRE LA ESPADA Y LA PARED


   


  [image: Image]L ranger respiró con ansia al descubrir el gesto de ansiedad que dominaba al pequeño pistolero y sonriendo expresivamente, exclamó:


  —Ralph, te juro que me has hecho pasar el rato más amargo de mi vida.


  —¿Por qué, Billy?


  —Porque... al venir, me mordió la sospecha de que hubieses sido un espía puesto por Jeremiah a mí lado para vigilar mis movimientos hasta convencerse de que yo era leal a su causa. Me asaltó la sospecha cuando venía.


  Ralph sintió un escalofrío en la médula y replicó:


  —No creo haberte dado motivos para ello. Me fuiste simpático desde que te vi y eso me inclinó a tu lado. Fui leal al advertirte la clase de enemigo que era Heribert y aposté a tu favor.


  —Sí, no lo discuto. Fue una idea tonta.


  —Y tan tonta. Por otra parte, lo hubiese pensado mucho antes de aceptar un encargo así. He visto pocos hombres tan ligeros de manos, tan seguros de pulso y tan audaces como tú. La vida, aun en esta situación, es muy grata.


  —Dices bien. No la hubieses disfrutado mucho a pesar de todo.


  —Bien, dejemos eso; es desagradable, Billy. ¿Qué te sucedido?


  —Asunto resuelto. He matado a Jack y a su capataz y aquí están los diez mil dólares y un retrato que encontré entre el dinero. Es de Jack; si le conoces...


  Ralph, con la cara muy larga, balbució:


  —¿Qué has matado a...? pero... ¿no quedamos en que...?


  —Sí, Ralph, quedamos en que no y así ha sido, pero para la comarca, Jack y su capataz han desaparecido misteriosamente. En este momento, cabalgan a varias millas de aquí y mañana, el poblado estará soliviantado buscándoles. ¡Ah! Escucha cómo fue la pelea. Les esperamos emboscados en un terraplén del camino. Yo disparé poco antes que tú y herí a Jack, quien disparó contra mí. Tú clavaste un tiro en el pecho al capataz, pero tuvo tiempo a contestarte y te atravesó la manga de la chaqueta, yo rematé a Jack de un tiro en el corazón y tú al capataz de otro en la cabeza. Total, pongamos tres disparos tú y dos yo. Espera.


  Sacó el revólver y atravesó la manga de la chaqueta de Ralph de un disparo, luego, disparó otro al aire y obligó a su compañero a disparar por tres veces.


  —Ya está—dijo—; ahora, podemos contar la historia sin equivocarnos. No repongas la carga para mostrar tu revólver disparado.


  —Muy bien—interrumpió Ralph—. ¿Y ahora?


  —Ahora, a esperar cuarenta y ocho horas, mi amigo. Pasado ese tiempo, habrá llegado la hora de tu redención.


  —¡No me hagas concebir ilusiones locas, Billy! Me cuesta trabajo creer que eso pueda suceder. ¡Me dice el corazón que no será!


  —Tendrás que verlo. Mi palabra es mi palabra, pero no olvides que nos falta lo peor. Dentro de dos noches, la cañada será atacada, habrá pelea y gorda, mientras podamos pasar por unos de tantos, bien; pero cuando haya que ponerse en contra de los nuestros, puede surgir el peligro. Todo lo tengo previsto y ya te daré instrucciones.


  Emprendieron el camino y en el trayecto, Kit informó ampliamente a su compañero de su plan. Ralph se mostró entusiasmado y la esperanza renació en él.


  La jornada fue larga y estaba avanzado el día cuando alcanzaban Gren Sling.


  Al penetrar por el estrecho cañón, la sombra del guardián surgió con un rifle en la mano avanzando hacia ellos. Kit, rápido como una centella, sacó el revólver y lo dirigió al pecho del vigilante, diciendo:


  —¡Cuidado, Heribert! Estás mal del pulso a consecuencia de los golpes y podía disparársete el arma a causa del miedo; ¡baja ese rifle!


  El forajido, que aparecía con la cabeza vendada y el rostro tumefacto a causa de los golpes recibidos, rechinó los dientes con ira gruñendo:


  —¡Mófate! ¡Ya llegará mi revancha!


  —Te la daré cuando quieras noblemente, pero no intentes nada a traición, porque entonces, oirás cantar muy pocos grillos en tu vida.


  Siguió delante y Ralph prudente, cerró marcha cubriendo por la espalda a su compañero.


  Más tarde, supieron que Jeremiah en castigo, le había hecho levantar del petate para hacer guardia, sin respetar sus dolores ni su estado.


  En medio de la hondonada, Kit se apeó y entregando el caballo a Ralph, dijo:


  —Llévatelo al cobertizo. Voy a dar cuenta al jefe del éxito de nuestra misión.


  Cuando se acercaba a la casa, descubrió la altiva silueta de Juana en el vano de una ventana. Ella le miró con asombro, luego boceto una ligera sonrisa y le hizo señas de que entrara, al tiempo que su dura pero bien timbrada voz, gritaba:


  —Jeremiah, aquí está Billy «el Escurridizo».


  Jeremiah ansioso, salió a recibirle mirándole intensamente a los ojos. Kit sonrió diciendo:


  —Aún estoy vivo, jefe. La cosa fue algo sosa. Creí que en realidad había más peligro.


  —¿No lo hubo?


  —Para mí al menos, no. El que estuvo a punto de quedarse, fue Ralph. Colocó bien la primera bala, pero recibió otra que por fortuna sólo le atravesó la chaqueta. El trabajo ha quedado hecho.


  —¿Y el dinero?


  —¿Para qué íbamos a hacer el trabajo sin recompensa? Aquí está el dinero.


  Y le entregó el sobre con los diez mil dólares que Jeremiah examinó ansiosamente. Al hacerlo, descubrió la fotografía de Jack.


  —¿También esto? —preguntó.


  —Sí, a modo de visto bueno. Lo traigo por si acaso había equivocado al individuo.


  —No, Billy. No se equivocó. Es este mismo. ¿Y los cadáveres? ¿Quedaron en el camino?


  —¡Rayos! ¿Para qué? ¿Para que, hubiese pasado alguien poco después y nos persiguiese? Los recogimos entre Ralph y yo y los metimos en un barranco bien cubiertos de hojarasca. Ya les encontrarán.


  —Me parece muy acertado. Ya les encontrarán. Escuche: se me olvidó un detalle. ¿Sabe Ralph la cantidad que llevaba el muerto?


  —No. Me guardé el sobre sin decirle nada—se apresuró a afirmar Kit temiendo algo desagradable para su leal colaborador.


  —Me alegro, Billy, porque escuche: debo decirle lo que sucede. Este golpe no es mío, me ha sido impuesto por quien me facilita otros informes valiosos. A esta persona le estorbaba Jack y, además, le hacen falta cinco mil dólares que ha exigido del negocio. Usted tendrá su parte, tanto los mil dólares ofrecidos, como el treinta por ciento y Ralph también, pero hay que guardarse el asunto para los demás. Diremos que se dió un golpe, pero que el interesado sólo llevaba mil dólares en el bolsillo. Con este contentaremos a los demás.


  —Bueno. Es usted muy dueño de hacerlo—dijo Kit, comprendiendo que cuando menos esta vez Jeremiah no obraba con lealtad hacia sus hombres.


  —Así tiene que ser. Yo debo ir a dar cuenta a esa persona del éxito. Quizá ya sabrá que se dió el golpe y me estará esperando. Estoy muy satisfecho de usted y creo que a mí lado hará dinero. Le apuntaré su parte en su cuenta particular y si necesita fichas por su valor, pídalas. ¡Ah! Hable con Ralph y dígale lo que hemos acordado.


  —¿Necesita algo más de mí?


  —No. Puede marcharse. Estarán ustedes muy cansados y deben dormir unas horas.


  —En efecto, estamos muy cansados.


  —Pues váyase a dormir y gracias.


  Juana se adelantó y cortándole la salida preguntó:


  —¿No vieron ustedes a nadie sospechoso?


  —No, señora. A nadie.


  —Es lástima. Me hubiese agradado añadir alguna bonita placa de esas a mí colección.


  Kit, poniendo una intención muy sutil en sus palabras, respondió:


  —Si es por eso, no pase pena, señora, dentro de muy poco le prometo mostrarle una tan valiosa como esas y si no le basta, usted señalará la cifra.


  —Le cojo la palabra, Billy.


  —Yo siempre cumplo las que doy.


  Y abandonó la casita devorando la cólera y el odio que aquella hiena con empaque de gran señora, había encendido en su noble pecho.


  Ralph se hallaba en la cabaña. Se había tumbado sobre el petate y empezaba a dormirse.


  Kit le dió cuenta de la conversación sostenida con Jeremiah y el pequeño pistolero comentó:


  —¡Hum! Esto me huele a podrido, Billy. Será verdad o no lo que dice, pero eso no es leal. Estoy seguro de que juega con dos barajas.


  —Y yo. Teme que esto se descubra un día cualquiera y está haciendo dinero. El día que tienda el vuelo, todos estos papanatas se quedarán sin un centavo.


  —Por eso yo me gasto cuanto gano. De mí se llevará poco.


  —Bueno. Ahora a dormir, Ralph, y a esperar. Nos quedan unas cuantas horas muy angustiosas y hay que demostrar nervio para aguantarlas.


  —Me temo no tener ese aguante, Billy. Tendré que pasarlas bebiendo o durmiendo.


  —Bien, pero si bebes hazlo aquí y duerme la borrachera aquí. Podía darte por hablar y no olvides que tienes la vida en un hilo.


  Y perezosamente se tumbó en el petate quedando dormido rápidamente.


  Ambos despertaron bien entrada la noche. Ralph se dedicó a preparar la cena y cuando la hubieron consumido propuso:


  —¿Quieres que vayamos a jugar un póker? Será la única manera de no pensar en el asunto. Tengo los nervios que si me ponen campanillas armo un escándalo.


  Jugaron una partida que duró hasta muy avanzada la noche. Nadie se acercó a preguntar a Kit dónde había estado, ni éste hizo alusión a su salida.


  Heribert, terminada su guardia, entró un momento en la taberna, pero al ver a Kit, hizo un gesto de rabia y tras beberse un par de vasos abandonó el local.


  Cuando Kit y Ralph salieron, el segundo lo hizo por delante explorando las tinieblas. No tenía confianza alguna en su derrotado compañero y temía que hiciese a Kit objeto de una traición.


  Pero nada sucedió y ambos volvieron a su choza, en la que permanecieron hasta hora avanzada de la mañana.


  Ralph, que cuidaba de los asuntos culinarios, fue el primero en salir para ir al almacén y cuando regresó llamó a Kit, que fumaba tumbado en el petate, diciendo:


  —Una noticia, Billy. Jeremiah se va.


  —¿Qué dices?


  —Sí. Le he visto salir a caballo y ha salido de Gren. No creo que irá a tomar el aire del valle.


  Kit no hizo comentario alguno, pero se dió a pensar. Quizá parte de lo que le dijo el día anterior fuese cierto y el forajido fuese en busca del misteriosa Evans para darle cuenta del éxito del ataque y quizá para entregarle su parte del botín.


  Comió en silencio y cuando acabaron el yantar, uno de los forajidos se presentó en la cabaña, diciendo:


  —Billy, la señora quiere verte.


  Kit se envaró al oírle. Sabía que Juana se encontraba sola y le extrañaba aquella llamada extemporánea.


  Lleno de curiosidad se dispuso a visitarla. Antes advirtió a Ralph:


  —No me gusta esto, Ralph. Estate alerta. Esa mujer es muy astuta y sanguinaria y temo cualquier celada por su parte.


  —Bien. Vigilaré discretamente por los alrededores.


  Kit, bajo la influencia de inquietantes presentimientos acudió a la llamada. Había algo que le predisponía en contra de Juana y la consideraba mucho más sagaz y peligrosa que Jeremiah.


  Iría prevenido y si aquella mujer resultaba un obstáculo para el éxito de su misión, la suprimiría como tuviera necesidad de hacerlo. No podía detenerse ante la debilidad del sexo cuando tantas vidas estaban en peligro por su causa y la de Jeremiah.


  Cuando penetró en el pequeño comedor, descubrió a Juana vestida provocativamente con un llamativo traje de terciopelo negro muy descotado. Su cabello aparecía recién peinado y su cutis maquillado cuidadosamente.


  A Kit le dió la sensación de una artista de variedades preparada para salir a escena.


  Sobre la mesa había una botella de whisky, dos vasos y una caja de cigarrillos.


  Ella, sentada, fumando displicente, le acogió con una prometedora sonrisa, e indicando una banqueta próxima a ella, exclamó:


  —Siéntese, ¿quiere? Espero que, a un hombre tan valiente, a quien los revólveres le parecen juegos de muchachos no le irá a causar miedo una mujer.


  Kit, fríamente, repuso:


  —Señora, a mí no me causa miedo ningún peligro con el que sepa que puedo luchar en igualdad de condiciones.


  —Lo cual quiere decir que su valor tiene un límite muy bajo frente a una mujer—insinuó Juana.


  —Frente a ciertas mujeres, señora. Yo puedo ser todo lo indeseable que se quiera, pero junto a uno de mi igual, no puedo ser peor, que él.


  —No sea ridículo, Billy, y siéntese. Tengo que hablarle.


  Él obedeció. Ella llenó los vasos, le ofreció uno y luego empujó la pitillera.


  —Escuche, Billy. No sé si le descubro un secreto diciéndole que me gustan los hombres valientes. Me uní a Jeremiah porque le creí un hombre valiente, pero esto no impide que, si encuentro otro con más valor que él, me guste más.


  Kit se envaró. El exordio era alarmante.


  —No la entiendo, señora.


  —Voy a explicarme. Entre nosotros no caben falsos pudores. Se nos considera la escoria de la sociedad y bueno es que hagamos honor a nuestra reputación poniendo al desnudo nuestros sentimientos. Alguien me ha dicho que la primera noche que vino usted aquí desafió a Jeremiah, y hasta le obligó a enfundar el revólver cuando lo tenía en la mano. ¿Es cierto?


  Kit, evasivo, repuso:


  —Creo que han exagerado lo sucedido. Es cierto que se resistió a creer que había eliminado a sus cinco hombres cara a cara y lo puso en duda. Hubo un mal entendido y pretendió sacar el revólver. Me adelanté y eso fue todo. Después el asunto quedó aclarado y ya lo ve.


  —Me está azucarando usted la medicina, pero es igual, no hay forma de quitarle el amargor. El hecho es que esta es la primera vez que Jeremiah ha desenfundado o pretendido desenfundar sin hacer tronar su artillería. Eso me desagrada, Billy. Es tanto como arrojar del pedestal a un ídolo para poner otro en su lugar. Soy una mujer salvaje, lo reconozco, pero para ganarse mi amor hay que satisfacer ese salvajismo. Jeremiah me agradó porque en diversas ocasiones le vi demostrar más valor y entereza que los demás. Fue más duro que los más duros y esto me llenó de orgullo. Adoro la fuerza, la osadía, el valor sin límites, eso que coloca a un hombre sobre los demás porque vale más que ellos. Jeremiah llegó a ser jefe de toda esta horda, porque era más duro y más impetuoso y todos servilmente le acataron por miedo. Usted no sintió miedo ante él, fue más hombre, demostró que su amor propio estaba por encima de todo pánico y le hizo frente a pesar de saber quién era. Le humilló y Jeremiah se tragó la ofensa delante de sus hombres. No sirve para jefe, ¿no se da usted cuenta? El que pierde el control del valor donde tanto hombre demuestra que no son cobardes, deja de ser el fantasma temido y respetado. De momento, sus lobos, por costumbre, seguirán sometidos a él, pero un día, sus cerebros, tardos y ordinarios, pueden darse a pensar que hubo uno entre todos que no le tuvo miedo, que le desafió, que rebajó su categoría y su autoridad y si dan a pensar en ello, puede venir la hecatombe. Un día, solo o acompañado, puede revolverse contra el látigo y morderlo, y si ese día llega, no sólo él se hundirá y caerá al fango destrozado y vencido, sino que yo seguiré su suerte, y eso no, Billy. Yo soy una mujer nacida para no caer más que como caen los héroes o los forajidos, de un balazo, con un revólver en la mano, luchando sin pedir clemencia. Vencer o sucumbir. Usted ha demostrado ser más hombre que él y yo no soy tan timorata que no lo reconozca y le admire. Jeremiah ha caído de su pedestal ante sus hombres y ante mí, para que usted se coloque en su puesto y si así lo ha querido, justo es que ocupe su lugar en todas partes. ¿Está usted dispuesto a que así sea?


  Kit la estaba escuchando no sólo con el mayor de los asombros, sino con el mayor de los pánicos. Aquello significaba una complicación terrible que debía orillar, cuando menos hasta que explotase el barreno. Juana era en aquellos momentos más peligrosa que todos los forajidos juntos que había en la cañada.


  Vacilante, repuso:


  —¿Olvida usted que es su marido y que...?


  —¡No me haga reír! Jeremiah no es mi marido. La casualidad nos une y la casualidad nos separa. Jeremiah ya no es ni lo poco que era para mí y si usted no ve en mí una vulgaridad de mujer creo que no le desagradará verme rendida a su devoción y convertirse en jefe de esta horda. Aquí no hay más mujeres que yo; es un artículo de carencia absoluta y para los que aquí viven encerrados, lo más apetecible del mundo. Estoy segura de que, si esto que le estoy diciendo a usted solo, lo dijese delante de todos, se destrozarían como lobos hambrientos y destrozarían a Jeremiah solamente por conquistar mi amor, pero yo no lo diría porque ninguno se lo merece. Entre todos, no hay más que uno digno de conquistarme y ese es usted.


  Kit, decidido a dar largas al asunto, exclamó:


  —Bien, pero, ¿y Jeremiah?


  —No está aquí, ha ido a ver a Evans, regresará mañana. Cuando venga es cosa suya deshacerse de él. El último obstáculo que debe vencer para llegar hasta mí, y ser el jefe supremo de la banda. Tendrá amor, poder y dinero. Aquí hay un arca con bastantes miles de dólares. Jeremiah los guardaba para reunir una cifra y marcharnos a Méjico, donde no fuéramos conocidos y poder vivir con comodidad y desahogo. Todo será suyo y mío y lo que él no supo mantener, lo gozará usted. ¿Qué tiene que decirme?


  Kit ponderó rápidamente la situación. Si se negaba, podía producirse una hecatombe anticipada y no le convenía precipitar los sucesos. Aquella arpía era capaz de azuzar contra él a todos los forajidos, haciéndoles creer que le había acosado en ausencia de Jeremiah y los forajidos, por congratularse con su jefe y por odio a su cartel de bravo, eran capaces de lanzarse en masa para destrozarle.


  Sonriendo, replicó:


  —Señora, en verdad que no se le puede ofrecer a un hombre más por haber hecho menos. No soy capaz de quitarle a un compañero nada que sea suyo, pero cuando ya no lo es y se me ofrece tan pródigamente, no soy tan puritano que lo desprecie. No ansío la gloria de mandar, porque de haberla ansiado, nadie podría disputarme el derecho a conquistarla, ni nadie podría ofrecérmela si yo no supiese ganármela por mí propio, pero el amor de una mujer, ése no se lo gana uno si una mujer no quiere ofrecérselo por mucho que haga para alcanzarlo.


  Ella, radiante de alegría, se levantó como un felino acercándose a él, exclamó gozosa:


  —¿De verdad que aceptas, Billy?


  —¿Por qué no si me dan más que yo hubiese soñado? Jeremiah no me importa. Le metí una vez el resuello en el cuerpo y esta vez le meteré dos balas en el corazón, pero Juana, usted debe pensar en el porvenir.


  —¿A qué se refiere?


  —Yo desconozco toda la trama de la organización. Aquí se opera en un campo muy estrecho y peligroso y Jeremiah es quien está enterado de todo y el que conoce la región para organizar los golpes. ¿Qué podría yo hacer para seguir el trabajo y echar carne a estos lobos que nos rodean? No basta ser jefe para mandar; hay que darles de comer y yo no tengo cebo en mis manos.


  —No te preocupes por ello, Billy—dijo ella mimosa, acercándose a él—; yo sé este manejo. Aquí hay una persona que es quien nos ayuda y nos indica cómo debemos maniobrar y dónde podemos dar los golpes sobre seguro.


  —Me figuro que será ese misterioso Evans; pero, ¿quién es?


  —¿Quién es? Yo te lo voy a decir. Es un secreto que sólo conocemos Jeremiah y yo. No se llama Evans, aunque aquí se le conoce por ese nombre para despistar y encubrirle. Se llama Nap Wilson, y es ¡el sheriff de Soasb!


  Kit quedó como petrificado. Todo lo hubiese esperado menos aquella revelación.


  —¿Qué dices, Juana? —preguntó tuteándola.


  —Lo que oyes, Billy. Es una vieja historia que te contaré. Nap, antes de establecerse aquí, fue un cuatrero a quien Jeremiah conocía. Un día lo encontró al cruzar por aquí y renovó su amistad con él. Nap, que no se siente a gusto con lo que gana como sheriff, se puso de acuerdo con Jeremiah y le indicó este lugar oculto para organizar una banda, comprometiéndose a señalar a las personas a quienes se podía despojar de sus bienes o de sus vidas si así convenía. Él es quien nos trae informes, quien se entera de la situación de la gente del valle para informarnos y quien nos señala los planes, llevando una comisión en los golpes. Hemos hecho algunos buenos negocios por él. No todos le miran con simpatía y hasta algunos rancheros han trabajado para poner otro en su lugar, pero él ha sabido eliminar a los más peligrosos. En cuanto a nuestra seguridad, nos ha servido de mucho. Él ha tratado de despistar a los rurales y cuando alguno se ha puesto pesado y con deseos de registrar estos lugares, nos ha señalado su pista para eliminarlo. Así nos deshicimos de dos que venían muy bien orientados y nos desharemos de los que vengan, si vienen, mientras estemos aquí. ¡Los rangers! ¡Los odio con toda mi alma!


  —Claro, todos los sin ley los odiamos.


  —Pero yo mucho más. Mi padre y mi hermano eran abigeos y un día en Río Grande me mataron a los dos. Desde entonces juré odio a muerte a los batidores y mi mayor ilusión sería reunir en mi dormitorio las placas del millar de rangers que guardan el orden en todo Texas.


  Kit la escuchaba teniendo que realizar los más feroces esfuerzos para conservar la calma. Si había considerado a aquella mujer como una hidra peligrosa, solamente por su egolatría y su traición al hombre que se había entregado a ella, ahora la consideraba el mayor monstruo conocido, solamente por aquel sadismo, aunque lo justificase con la muerte de los dos seres más allegados a ella.


  Kit sentía unos deseos homicidas de desenfundar el revólver y volarla la cabeza a tiros. Lo hubiese hecho fríamente y sin compasión al considerar lo dañina que podía resultar si seguía viviendo, pero debía aguantarse aquellos deseos y esperar a que llegase la noche, ya próxima. Cuando todo estuviese liquidado sería el momento de apresarla y juzgarla como se merecía y si fiel a sus palabras era mujer que sólo podía caer matando, nada tenía que oponer a sus deseos.


  Kit iba a contestar algo, cuando hasta el pequeño recinto llegó clara y precisa la detonación de un disparo y casi seguidamente de algunos otros. Ambos se envararte al captarlos, y Kit, anhelante, se dirigió a la ventana mientras ella, firme y calmosa, advirtió:


  —Será alguna de las reyertas que provocan frecuentemente esos gusanos. Ahora es cuando debes imponerte a ellos. No tardarán en saber que eres el jefe y cuanto antes se lo hagas saber, mejor.


  Kit se asomó a la ventana y palideció. Acababa de descubrir al pequeño pistolero Ralph corriendo de un modo desesperado hacia la casita, mientras un grupo de forajidos corría tras él disparando, aunque debido a la movilidad de perseguido y perseguidores, erraban los tiros.


  Temblando de angustia rechazó a Juana y corrió a la puerta a proteger a su amigo.


  ¿Qué podía haber sucedido para que su valioso auxiliar se viese en aquel trágico peligro y acudiese a él desesperadamente, demandando un auxilio que podía descubrir todo y malograr en su momento culminante un magnífico plan desarrollado con habilidad y maestría? ¿Qué imprudencia habría cometido el pequeño pistolero para descubrirse y descubrirle, o qué habrían sospechado aquellos seres innobles para acometerle tan abiertamente, conociendo la rigidez de Jeremiah para juzgar los delitos de reyerta dentro de su feudo?


  Fuese lo que fuese, el hecho era que algún resorte se había roto precipitadamente, algo había abortado de modo inesperado poniendo en peligro todo el edificio de su trabajo y que debía darle cara con la valentía, la lucidez y la sangre fría que eran su lema.


  Una rabia sorda le invadía, mientras desenfundaba el arma. Nada de cuanto había ideado le iba a servir. Las horas que faltaban para recibir una ayuda eficaz que barriese aquella lepra, eran demasiadas para poder aguantarlas frente a aquella horda salvaje, sedienta de sangre. Solamente le quedaba el recurso de saber morir como un hombre, defendiéndose hasta exhalar el último aliento y saber cubrir con la dignidad de los policías montados el hueco de honor en la larga lápida de héroes y mártires que adornaba el despacho del jefe, bajo aquel glorioso epígrafe que decía: «Héroes de esta gloriosa división que supieron ofrendar su vida en honor del Cuerpo».


  Y dispuesto a cumplir su última y sagrada misión levantó el percusor del revólver.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  [image: Image]UNCA hubiese sospechado Kit que el reconcentrado odio de Heribert y su suspicacia, pudiesen abortar sus bien urdidos planes y ponerle en la situación más trágica y desesperada por la que pasara en su turbulenta vida.


  Y, sin embargo, este odio y esta suspicacia acababan de dar al traste con sus proyectos, e iban a derrumbar el castillo de naipes que tantos esfuerzos y peligros le había costado levantar.


  Aquella tarde, Heribert decidió hacer correr a su caballo, abandonado hacía varios días. El animal se mostrar inquieto a causa de la molicie y el forajido, se dispuso a darle unas cuantas carreras por la hondonada.


  Al penetrar en el cobertizo, fijó sus turbios ojos en el caballo de Kit, envidiando su lámina y por un momento sintió el vesánico deseo de vengar sus ofensas en el pobre animal, acuchillándole, pero de súbito una idea vaga pero bastante concreta le acometió y acercándose al caballo empezó a registrarle.


  Kit había dejado su saco de viaje colgado de la silla. Al regresar de la excursión, cansado, no se preocupó de retirarlo y el bandido lo examinó no encontrando más que alguna ropa y algunos comestibles.


  Desilusionado, volvió a cerrarle y luego, se fijó en silla. Era de cuero labrado flexible y blanda y la levantó para examinarla mejor. Se proponía que un día caballo y silla fuesen para él y le seducían ambas cosas.


  Pero al darla vuelta, sus dedos palparon algo raro en el cuero por la parte posterior, e intrigado, buscó la manera de extraer el objeto duro que se ocultaba entre el cuero, hasta que concluyó por encontrar el secreto del escondite.


  Cuando tuvo en sus manos la placa que acreditaba a Kit como un batidor de la Montada, una alegría salvaje inundó su alma. Todo el oro del mundo lo hubiese dado a cambio de poseer aquel secreto que ponía en sus manos la vida de su mortal enemigo, al que iba a deshacer ahora de manera impune, como si se tratase de un reptil venenoso.


  Se guardó la placa, dejó la silla sobre el lomo del animal y abandonó el cobertizo dirigiéndose a la taberna.


  En el camino, encontró a dos compañeros de los que más congeniaban con él y llamándoles aparte, les enseñó la placa diciendo ferozmente:


  —¿Conocéis esto?


  Los dos palidecieron y uno, llevando la mano al revólver, preguntó agresivo:


  —Quieres decir que tú...


  —Estate quieto, Williams—ordenó Heribert—. ¿Sabéis dónde la he encontrado?


  —No. ¿Dónde?


  —Escondida entre el cuero de la silla de Billy «el Escurridizo». Llevaba sospechando de él desde que llegó y no sabía cómo justificar mis sospechas. Hace un momento, buscando alguna prueba, di con esto.


  Los dos forajidos, rabiosos, preguntaron:


  —¿Qué hacemos, Heribert? ¿Damos parte a Jeremiah?


  —Jeremiah no está—dijo fríamente el bandido—. Salió mediado el día, pero para solventar este asunto, no le necesitamos porque somos bastante los tres. Vamos a buscar a ese cerdo. Debe estar en su choza con Ralph.


  —Otro pájaro de cuenta. ¿Crees que estará en combinación con él?


  —Estaba por asegurarlo. Nunca tuve confianza en ese renacuajo y ya visteis. Desde el primer momento se puso a su lado y se hizo muy amigo de él. Estoy seguro de que es un espía suyo.


  —Bueno, pues liquidaremos a los dos y en paz. Vamos.


  Los tres se dirigieron a la choza del pequeño pistolero, quien sentado a la puerta con la pipa entre los dientes y los ojos fijos en la casita de Jeremiah, esperaba intrigado y nervioso el final de aquella larga entrevista.


  La tarde estaba próxima a finalizar y los nervios de Ralph ya no podían soportar aquella tremante espera.


  Cuando vio avanzar hacia él a Heribert y sus dos secuaces, pareció adivinar que algo se había torcido en el recto camino trazado por Kit y se puso en guardia. Conocía el carácter duro y rencoroso de Heribert y temía de él las más cobardes artimañas.


  Con disimulo, se movió logrando introducir en su mano el revólver que guardaba en el bolsillo, ajeno al que pendía de su cinto y tratando de no dar importancia a la visita, esperó.


  Cuando los tres estuvieron frente a él, se levantó con naturalidad preguntando:


  —¿Qué sucede, Heribert? Me siento muy honrado con vuestra visita.


  —Gracias. Queríamos hablar con Billy. ¿Dónde está?


  —Pues, no lo sé. Mientras descabezaba un sueño, salió y no le he visto hace una hora. Creí que estaría en la taberna.


  Heribert le apartó a un lado y asomó la cabeza por el vano de la puerta. Ralph molesto, preguntó:


  —¿Me haces la ofensa de dudar de mis palabras?


  —No, pero podía habérsete escabullido sin que lo notaras. Lo que, si estoy seguro, es de que sabes dónde está.


  —Y yo estoy seguro de que vienes con ganas de camorra. Si es así, dilo y no busques pretextos.


  —¿Pretextos? ¿Sabes qué es esto?


  Furioso le plantó la placa delante de los ojos. Ralph tuvo que hacer un esfuerzo para no denunciar su emoción.


  —¿Eso? Una placa de uno de esos cochinos rurales que tantos disgustos me han dado.


  —¿Y Billy no te ha dado ninguno?


  —¿Billy, por qué?


  —¿Vas a negarnos que sabías que es un ranger y que le estás ayudando, perro sarnoso?


  Ralph, seguro de la reacción de sus compañeros, tomó una rápida decisión. Su mano se movió velozmente y el revólver que ocultaba en la manga tronó por tres veces seguidas.


  Heribert cayó con el pecho atravesado, otro recibió un tiro en un brazo cuando sacaba el revólver y el tercero fue alcanzado en una pierna, pero los dos últimos pudieron sacar el revólver.


  Ralph, considerando perdido a Kit y considerándose perdido él, disparó al azar y emprendió veloz carrera hacia la casita cargando el revólver sobre la marcha, mientras los heridos daban grandes gritos de alarma a sus otros compañeros, aunque ya éstos alarmados por las detonaciones habían abandonado la taberna y corrían hacia el lugar de la lucha con los revólveres empuñados.


  Los dos heridos, corrían también, unos cojeando, y acusaban a Kit de ser un ranger y a Ralph de servirle de espía y los bandidos furiosos, enfilaron sus tiros sobre el pequeño pistolero tratando de alcanzarle, aunque aún no lo habían conseguido.


  Kit al verle correr bajó como una tromba a la puerta a recibirle con el revólver en la mano. Ralph casi ahogado de la carrera, gimió:


  —¡Billy! ¡Te han descubierto! ¡Saben que eres un ranger!


  Billy echó los cerrojos de la cerca y disparó contra los que avanzaban, luego se introdujo en la casita empujando a Ralph.


  En aquel momento, la hermética figura de Juana con el revólver empuñado les cortó el paso rugiendo:


  —¡Traidor! ¡Miserable!


  Apretó el gatillo disparando contra Kit. Ralph se dió cuenta y saltó para desarmarla, pero el tiro lo recibió en el pecho obligándole a emitir un juramento, al tiempo que replicaba a la agresión. Juana alcanzada a dos pasos, emitió un agudo gemido y soltando el arma, cayó a tierra.


  Kit, angustiado, abarcó la situación. Su fiel auxiliar sangraba escandalosamente por el pecho y Juana se retorcía entre espasmos de agonía, pero nada podía hacer por auxiliar a su amigo, porque el asalto a la casa era inminente. Bastante haría si se lo permitían, con defender la casa todo el tiempo posible. La tarde empezaba a declinar y si conseguía mantener a raya a los forajidos, daría tiempo a que interviniesen los hombres de Gibson que no debían tardar mucho en dar el asalto a la cañada.


  Corriendo a la ventana, disparó rabiosamente el revólver sobre los primeros que alcanzaban la cerca, abatiendo a dos e hiriendo a otro, cosa que frenó un poco el ímpetu de los demás, obligándoles a detenerse.


  Entonces, sin volver la cabeza, preguntó:


  —¿Qué fue eso, Ralph? ¿Grave? Perdona que no puede atenderte, pero si lo hago, nos liquidarán a los dos.


  —No te preocupes, Billy—repuso el pistolero con voz sorda—, aún puedo resistir.


  —Tapónate la herida y estate quieto por ahí hasta que pueda ayudarte. No creo que sea pronto, pero déjame tus armas y tus proyectiles. Quizá me hagan falta.


  Mientras hablaba, disparaba. Poseía los dos revólveres que colgaban a su cintura y otro más oculto y sólo les hacía tronar con método buscando a los que se acercaban.


  Ralph, rabioso, gruñó:


  —No te los doy, Billy. Aún poseo agallas para disparar sobre esos cerdos. Hay que resistir hasta la noche.


  —Gracias, amigo—dijo Kit conmovido—. Sí, hay que resistir. Ya queda poco para tu liberación y para mi éxito.


  —Si llega—murmuró el herido sordamente, al tiempo que se asomaba a la ventana contigua y unía sus tiros a los de Billy.


  Ahora, tenían que ampararse en las jambas para disparar de través. Las balas llovían por los vanos clavándose en las paredes fronterizas y era muy expuesto asomarse un momento para fijar el blanco.


  Los forajidos, considerando peligroso atacar de frente la casa, se corrieron a las dos laterales para buscar un punto vulnerable de asalto. Dos hombres no podían cubrir tres frentes y si lograban alcanzar alguna ventana, penetrarían como una tromba en el interior.


  Billy dándose cuenta del peligro, preguntó anhelante:


  —Ralph. ¿Puedes aguantar un rato defendiendo tú solo el frente?


  —¡Puedo! —bramó con coraje el pequeño pistolero, mientras se mordía los pálidos labios para aguantar el dolor.


  Entonces Billy, saltando como un tigre, iba de un costado al otro de la casita disparando a través de las ventanas. Tres forajidos sorprendidos en la tarea de pretender saltar la cerca por allí, cayeron certeramente alcanzados.


  Gritos estentóreos, rugidos de rabia e impotencia y maldiciones terribles, acompañaban al crepitar de los revólveres, pero Billy, frío y sereno, no se dejaba impresionar y seguía su táctica desorientando a sus enemigos.


  Una de las veces, al cruzar la estancia, sorprendió a Juana arrastrándose en busca del revólver que había dejado caer. Su negro traje estaba cubierto de sangre y sus bellas facciones, contraídas por la rabia y el dolor, eran algo impresionantes.


  Billy le pisó la mano con furia machacando sus dedos para evitar que alcanzase el arma. Ella emitió un rugido terrible y se agitó convulsa.


  Sin hacer ya caso de ella, pues se había apoderado del arma, seguía moviéndose felinamente de una a otra ventana, mientras Ralph cada vez más agotado, reflejando en su verdoso rostro las ansias de la muerte, se sostenía como le era posible, disparando con dificultad y cargando el revólver con más dificultad aún.


  —Billy—gimió—, cárgame las armas... No... no puedo más...


  Billy le arrebató los dos revólveres y le entregó los suyos cargados. El pistolero le sonrió tristemente.


  —Es una pena, Billy, murmuró. Las mujeres me han sido fatales en la vida. Una... me trajo aquí... y... otra... ya ves. Me dejará aquí para siempre.


  —Animo—exclamó Billy compadecido—. Un poco más, Ralph. Nuestros amigos no tardarán en aparecer. Cuando lo hagan, estos sapos tendrán que dedicarse a ellos y yo te curaré.


  —Será tarde, Billy, me lo dice el corazón...


  Aún aguantó diez minutos. Kit le cargaba las armas y el pistolero disparaba a costa de ímprobos esfuerzos.


  De repente, cuando recibía un nuevo revólver, se desplomó, murmurando:


  —¡Lo siento, Billy, no puedo ayudarte más! Hubiese querido que tú... te salvaras... porque... fuiste bueno para mí, pero...


  Billy disparó por el frente sobre un osado que había conseguido acercarse al espino y saltó a una de las ventanas para detener a otro que ya se había encaramado sobre él, pero sudando como un condenado, estaba seguro de que aquellos esfuerzos no iban a servir para nada práctico.


  No obstante, continuó multiplicándose con coraje. Él era un ranger y un ranger luchaba hasta que se lo permitía el postrer aliento sin perder jamás la esperanza.


  Se hallaba angustiado ponderando que se le estaban agotando los proyectiles, cuando del lado de la cercanía al hoyo vibraron varios disparos secos y prolongados, por un momento, los estampidos parecieron detener a los pistoleros que se miraron con asombro, como preguntándose a qué obedecerían.


  Pero los disparos se repitieron y alguien gritó:


  —¡Están asaltando la cañada!


  El angustioso grito alucinó a los forajidos. Consideraban aquel refugio ignorado e intangible y el inesperado caso les desconcertaba desorganizándoles terriblemente.


  Pero conscientes del peligro que corrían y tras un momento de indecisión, optaron por desistir del asalto a la casita que les había costado nueve bajas y como locos, se lanzaron hacia la salida de la cañada cuando ya los tres vigilantes habían sido rechazados y asomaban los primeros invasores en la hondonada.


  Billy, radiante de alegría, vio reflejarse uno de los postreros rayos de sol en una placa que un jinete lucía sobre el correaje y se sintió más orgulloso que nunca, no sólo de su hazaña sino de pertenecer a los batidores de Texas. Allí estaban presentes como él a la hora del peligro en vanguardia, dando el pecho y desafiando a la muerte.


  Loco de alegría, se arrojó sobre el caído cuerpo de su fiel compañero, diciendo:


  —¡Ralph! ¡Ralph! Ya pasó el peligro. Ahí están los nuestros... los que van a acabar con esta horda. Ahora podrás ser libre y honrado. Ven, déjame que te cure, quiero que vivas para...


  —No me toques, Billy—gimió el herido— Ahora estoy bien. Un poco cansado. Lo que intentes, será ya inútil. Siento danzar la muerte con su guadaña ante mis ojos, pero muero contento, porque mi muerte ni ha sido inútil ni perjudicial para los dos. Tú te salvarás, Billy —y ya no me importa saber cómo te llamas— y yo... espero que tú... me harás el favor de... de rehabilitarme... allá en... Red Bluff, en la divisoria de Nuevo Méjico... junto al Delaware... vive... mi madre... dila que yo... fui... fui todo un hombre en este «Pueblo de Hombres» y que supe morir como tal... Se llama Ana... la vieja Ana... ¿lo harás?


  —Pues claro que lo haré, Ralph... pero tú vivirás...


  —No. Adiós, Billy. Estoy bien... muy bien... veo un camino sembrado de flores y allá... al final a mí madre, que...


  Dobló la cabeza y enmudeció. Kit comprobó con honda amargura que había muerto.


  Fuera, el estruendo de los revólveres era infernal y Kit dándose cuenta de ello, abandonó el cadáver de su fiel compañero y cargando todas las armas con los últimos cartuchos que poseía, se lanzó fuera de la casita.


  En las sombras del atardecer, la cañada era un infierno de fugaces luces amarillas, rojas y azules, que brotaban de los colts entonando un canto de muerte. Los pistoleros se batían con la rabia de la desesperación y cuatro rangers y dos docenas de peones, con Jack el ranchero, al frente, les perseguían con saña y tenían que librar una batalla frente a cada choza para desalojar a los que se refugiaban en ellas o las tomaban como baluartes.


  Kit se abrió paso a tiros uniéndose a los atacantes.


  Gibson le descubrió galopando hacia él.


  —Buena tarea, mi sargento—exclamó alegremente— Nos hemos adelantado porque captamos el ruido de los disparos. Me figuré que sucedía algo no previsto.


  —Gracias, Gibson. Sí, sucedió algo imprevisto y me encuentro vivo por milagro. No dejen escapar a nadie.


  —Descuide que no escapará ni un solo sapo de estos.


  Y Kit, siempre disparando, se adelantó para unirse a Jack que se divertía usando su rifle como si se hallas de caza.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN HOMBRE CUMPLE UNA PROMESA


   


  [image: Image]A feroz pelea terminaba media hora después con el incendio y la destrucción de todas las chozas del poblado. La tarea de prenderlas fuego fue fácil, pues todas se aglomeraban en dos hacimientos y los últimos defensores, al verse obligados a abandonarlas por el fuego, murieron peleando sin que ninguno se rindiese. Sabían que eran carne de cordel y preferían morir con las armas en la mano a ir a parar a la rama de un árbol.


  La razzia fue espantosa. Cuarenta hombres habían mordido el polvo por parte de aquel poblado de hombres que, aunque indeseables, demostraron ser hombres a la hora de morir y de los atacantes, habían caído tres muertos, dos heridos graves y otros cinco de menos gravedad.


  El cabo Gibson tenía una herida en un brazo y un raspazo en la frente, otro batidor un tiro en un muslo y Jack sangraba por un brazo.


  Cuando Kit con el cabo y Jack se reunió en la casita, mientras sus hombres trataban de curarse y recogían los cadáveres apilándolos en un extremo de la cañada, Jack se asombró al descubrir el caído cuerpo de Juana, y Kit, al comprobar que había muerto, exclamó:


  —Era peor que todos esos hombres juntos, señor Sprigfield. No la maté yo, pera lo hubiese hecho sin remordimiento alguno.


  Y contó todo lo que había sucedido desde que se separaron en el poblado.


  Jack, rugiendo de indignación, clamó:


  —¿De modo que ese Evans es el sheriff de Soasb?


  —Sí, pero ése y Jeremiah son cosa mía, señor Springfield. Recabo el derecho de entendérmelas con ellos.


  —Creo que hace mal. Ha sorteado demasiados peligros y...


  —No importa. Es cosa mía y la resolveré.


  Luego, señalando la caja de hierro que había en una de las habitaciones, dijo:


  —En esa caja hay bastante dinero, no sé cuánto, pero bastante. Lo guardaba Jeremiah para retirarse del negocio. De ella tomará usted sus diez mil dólares y quisiera apartar una pequeña cantidad para mandársela a la madre de Ralph. A él le debo el éxito y es justo que así lo haga, ya que no puedo cumplir lo que le prometí. Era un buen chico, al que la fatalidad arrojó al cieno.


  —Me parece bien—dijo Jack—, y yo añado dos mil dólares del dinero que he adelantado. Mi vida vale mucho más que esa miseria.


  Abrieron la caja. Contenía treinta y dos mil dólares, que fueron reseñados en un acta.


  —Trataremos de devolver este dinero a los que sepamos perjudicados si es posible y si no, que las autoridades hagan lo que quieran con él.


  Fueron separados los diez mil de Jack y dos mil más y el resto quedó en la caja.


  La paz, una paz siniestra, había vuelto a reinar en la cañada, y Kit, llamando al cabo, ordenó:


  —Por aquí hay una carreta. Procure engrasarla para que no sirva de clarín y mañana me buscará otra en el pueblo más cercano. Todos los cadáveres de esos sapos los repartirá en las dos carretas, incluyendo el de esta mujer; los cubrirá con unas lonas y estará dispuesto a marchar cuando yo lo ordene. En cuanto a este infeliz, mañana, al rayar el sol, le enterraremos aquí, como homenaje y recuerdo. Vea de fabricar una cruz con trozos de esa madera quemada.


  Después dió orden de colocar vigilantes a la entrada de Gren Sling con encargo de no disparar un solo tiro si alguien se acercaba y sí de avisarle inmediatamente.


  —No creo que llegue esta noche Jeremiah —dijo Kit—, pero por si se adelanta, quiero estar prevenido.


  La noche transcurrió con una lentitud abrumadora. Kit no durmió y con él pasaron la velada el cabo Gibson y el ranchero Jack, siempre pendientes del más insignificante ruido exterior.


  Por fin amaneció iluminando siniestramente la cañada. El cabo, ayudado por sus compañeros, engrasaba la carreta y hacía amontonar cadáveres de indeseables sobre ella, preguntándose qué iría a hacer su enigmático sargento con aquella macabra carga.


  Los heridos habían sido acomodados en la pequeña casita y los muertos pertenecientes al equipo de Jack serían trasladados al cementerio de Big Spring por sus compañeros.


  Sobre las diez, uno de los vigilantes flameó un pañuelo desde la entrada a la cañada y Kit, ciñéndose el cinto y montando a caballo, se lanzó hacia la salida.


  Uno de los hombres de vigilancia, advirtió:


  —Hemos descubierto un jinete que viene hacia aquí.


  —Gracias. No puede ser otro que Jeremiah.


  Y tranquilamente, sin forzar el paso de su caballo, salió al llano.


  Pronto reconoció en el jinete al trágico jefe de la desaparecida banda y, sonriendo, salió a su encuentro.


  Jeremiah descubrió a Kit avanzando en sentido contrario y frenó el trote de su caballo hasta dejarse alcanzar. Extrañado, preguntó:


  —¿Qué sucede, Billy? ¿Dónde iba usted?


  —En su busca.


  El bandido palideció, preguntando con voz alterada:


  —¿Ha ocurrido algo en mi ausencia?


  —Ha ocurrido mucho, Jeremiah. Han estado los rangers con un ejército de peones del rancho de Jack y han arrasado Gren Sling. A estas horas no quedan más supervivientes de ese «Pueblo de Hombres» que usted...


  Jeremiah, rechinando los dientes, rugió:


  —Y Juana...


  —No queda más que usted, le he dicho.


  —Y usted ¿cómo se ha salvado?


  —¿Yo? Me he salvado por milagro, solamente porque tenía necesidad de hablar con usted. ¿Le dice algo esto?


  Bajó la mano que tenía apoyada en el pecho y puso al descubierto la insignia de ranger que le había prestado el cabo Gibson por no haber encontrado aún la suya. Jeremiah, al verla, se tornó inmensamente pálido adivinando toda la trágica verdad y como una exhalación llevó la mano al revólver, pero ya el de Kit había aparecido en su mano y por una fracción de segundo disparó antes que el forajido.


  Éste recibió el tiro en la garganta y un caño de sangre brotó de la herida manchando su pecho. Luego sus ojos, en los que se reflejaban intensamente el odio feroz que sentía hacia su rival, se dilataron trágicamente y, perdiendo el equilibrio, cayó del caballo.


  Kit saltó con el revólver amartillado, rabioso por decir algo a su enemigo, pero no pudo satisfacer su deseo. Jeremiah, desangrado rápidamente, había muerto sin tiempo casi a enterarse de su derrota.


  Kit volvió a la cañada donde era esperado con ansia.


  Fríamente ordenó al cabo:


  —Gibson. Vaya y recoja el cadáver de ese sapo y únalo a los demás. Yo voy a Soasb a arreglar el final de este asunto con Nap, el sheriff. Búsquese la otra carreta y les espero en las afueras del poblado. Recoja todo lo que deba llevarse de aquí, incluso la caja con el dinero y cuídese de enterrar dignamente a Ralph. No olvide colocar la cruz sobre su sepultura.


  Y montando de nuevo a caballo salió a la senda, encaminándose al poblado.


  Cuando entró en Soasb, todo era calma dentro de él. Nada se sabía de lo sucedido a pocas millas y serenamente se dirigió a las oficinas del sheriff.


  Cuando penetró en ellas, Nap, un tipo cetrino y anguloso, de ojos fríos y cuerpo escurridizo, escribía ante su mesa. Al ruido producido por Kit, levantó la cabeza diciendo:


  —Adelante, forastero, pase y dígame qué desea.


  Kit avanzó sin contestar, poniéndose ante él, y el sheriff, extrañado de su silencio, levantó la cabeza.


  Al fijar la mirada en la placa que el visitante lucía al pecho, se levantó como electrizado y balbució:


  —Perdone, no me había fijado en... claro, como no viste usted el uniforme, pues... ¿Puedo ser útil en algo?


  —Sí, señor Nap, puede usted serme muy útil y a la justicia también. Vengo a comunicarle que, comisionado por mi jefe de los rurales de El Paso, he venido a este lado dé la región a terminar con los misteriosos crímenes que se estaban produciendo.


  El sheriff sonrió compasivo, diciendo:


  —Lo celebro mucho, sargento. No es la primera vez que se ha intentado esto por los rurales, pero soy muy pesimista respecto al asunto. Este lado de la región es endemoniadamente intrincado y ofrece refugios que para expurgarlos harían falta docenas de batidores, y aun así...


  —¿Usted lo cree sinceramente?


  —Porque lo creo se lo digo. Yo he intentado varias veces dar algunas batidas auxiliado por hombres de agallas y tuvimos que renunciar agotados de recorrer ese paisaje abrupto y laberíntico.


  —¡Bah! —afirmó despectivo el ranger mientras examinaba de reojo al sheriff, que había vuelto a recobrar su cínico aplomo—. Yo estoy seguro de que no ha intentado nada a fondo para acabar con esa lepra.


  —Bien, si esa es su opinión, inténtelo usted. Yo como sheriff me congratularé de que el acierto le siga.


  —¿Ha registrado usted alguna vez un lugar que se llama Gren Sling?


  Nap palideció un poco al oír la inesperada pregunta, pero rehaciéndose, replicó con viveza:


  —Claro que sí. Estuve dos veces y allí no encontré más que los restos de una choza abandonada que debió servir de refugio a algún cazador extraviado. Es una pequeña cañada y no creo que en un sitio tan visible puedan refugiarse bandidos tan peligrosos.


  —¿Y si yo le dijese que sí es posible?


  —¿Acaso tiene usted indicios de que allí?...


  —No tengo indicios, sino pruebas. Ese refugio que se decía ser un «Pueblo de Hombres», ha dejado de ser pueblo y refugio. Todos los que en él tenían su guarida, no con una choza abandonada, sino con una colonia en regla y hasta con una magnífica casa para su jefe, han pasado a mejor vida. Su jefe, Jeremiah Andersen, ya no es más que el trágico recuerdo de un sapo indecente con la conciencia llena de crímenes y los habitantes de esta región nada tienen que temer de él ni de los suyos.


  Nap, realizando horribles esfuerzos para aparentar una serenidad que no sentía, balbució:


  —Me... me deja usted atónito. Dice usted que allí... y que usted ha terminado con todos los que...


  —Puede usted comprobarlo cuando guste, —señor Nap.


  —Pero ¿cómo ha podido ser eso? Nadie sabía una palabra de que anduviesen por aquí. Tampoco hemos viste más rangers que usted, que se presenta ahora mismo. No me explico...


  —Yo se lo explicaré. Rangers hemos sido relativamente pocos, pero me ha prestado una ayuda eficaz el ranchero Jack Springfield y su valeroso equipo.


  El sheriff abrió la boca con asombro y balbució:


  —El ranchero Jack... pero si Jack había sido asesinado por esos buitres.


  —Eso creyó la gente, pero el señor Springfield, por fortuna para él vive, y muy contento de que yo le salvara la vida. Me ayudó a atacar la guarida y acabamos con todos. Incluso con su jefe, cuando regresaba a su refugio y con la bella Juana.


  Nap tragó saliva. Cada vez que el sargento hablaba, le daba un detalle que le producía como un nuevo mazazo en la cabeza y lleno de angustia preguntó:


  —¿Quién es Juana?


  —¿No sabía usted que entre los bandidos había una mujer cien veces peor que ellos? Pues también ha muerto.


  El sheriff, no pudiendo resistir más la incertidumbre, exclamó:


  —Bien, me deja usted abrumado y no encuentro palabras para felicitarle. ¿Puedo saber si hay algo útil en lo que pueda servirle?


  —Sí, queda alguien por detener y por eso he venido aquí. ¿Quiere ayudarme a ponerle las esposas al señor Evans, que era el alma de los golpes que realizaban esos buitres?


  Nap tragó saliva con trabajo y murmuró:


  —¿Evans? No conozco por aquí a nadie de ese nombre. Puede usted preguntar a la gente y le dirá.


  —Lo supongo. Me dirá lo mismo que usted, no obstante, yo sé que ese nombre era falso, pero eso no importa; el señor Evans vendrá conmigo a El Paso, porque yo sé que el señor Evans y el sheriff Nap Wilson son una misma persona.


  El sheriff, que se había dado cuenta al fin de la terrible catástrofe que se cernía sobre su cuello, no cometió la imprudencia de llevar la mano al revólver, porque sabía que los ojos del astuto ranger estaban clavados en las suyas agarrotadas fieramente sobre los bordes del tablero de la mesa y no le hubiese dejado tomar la iniciativa, pero en un movimiento terrible y brusco, lleno de infinita desesperación, empujó la mesa hacia adelante, arrojándola sobre Kit, que no esperaba semejante reacción, con la que trataba de evitar que pudiese disparar el primero.


  El sheriff, aprovechando aquella ligera ventaja, saltó como un tigre tratando de aferrar al ranger por el cuello. Nap no era un gigante, pero sí un hombre poseído de la más fiera desesperación y esto le proporcionaba una fuerza nada común, que debía aprovechar si quería intentar de algún modo salvar su precaria vida.


  Kit se vio de improviso con dos convulsas garras clavadas en su cuello y en un movimiento instintivo de defensa para contrarrestar aquel acto desesperado, cavó su rodilla en el estómago de su agresor, obligándole a emitir un rugido doloroso y a doblarse hacia atrás aflojando momentáneamente la presión. A Kit le bastó este pequeño momento de respiro para saltar de espaldas y extender su poderoso brazo con dirección al congestionado rostro del sheriff. Éste recibió el impacto en plena boca y lanzó un rugido impresionante, retrocediendo con los ojos desorbitados, y la boca desfigurada horriblemente.


  Por un momento quedó tenso con la vista nublada, hasta que, falto de fuerzas, se dobló hacia adelante y cayó a tierra. Pero ya en ella, dió una vuelta como si siguiese rodando, y al volver el cuerpo hacia arriba, en su mano apareció el revólver buscándole con rabia infinita.


  El valiente ranger se dió cuenta del terrible peligro que corría y veloz como el rayo saltó aferrando uno de los asientos, que levantó en el aire a modo de escudo. Los proyectiles, disparados con saña, se clavaron en el duro asiento, librándole de una muerte segura.


  Furioso por el peligro corrido, enarboló el duro asiento y lo arrojó con inusitada violencia sobre el sheriff cuando éste trataba de incorporarse. La banqueta pegó de lleno sobre su cabeza y con un ¡oh! angustioso se desplome antes de tener tiempo a incorporarse. Cuando Kit se acercó a él para comprobar el efecto del golpe, ya todo había terminado. El sheriff tenía la cabeza horriblemente magullada.


  Fríamente lo cargó sobre su caballo y con él se trasladó a la cañada, donde era esperado por Gibson y el ranchero. Las carretas ya estaban preparadas y los cadáveres de la cuadrilla de Jeremiah en ellas.


  El ranchero, al descubrirle con el cadáver de Evans atravesado sobre la silla, se adelantó a él, diciendo:


  —Es usted un bravo, Kit. ¿Cómo le cazó?


  —Sostuvimos una regular pelea. Era duro como la piedra y por poco me lleva por delante, pero le alcancé con una banqueta y le abrí la cabeza. Ahora todo ha terminado y lo que me queda es poco. Gibson, prepárese, que nos vamos.


  —¿Con esa carroña detrás? —preguntó asombrado el ranchero. ¿Qué diablos se propone usted hacer arrastrando esa lepra?


  —Sencillamente dar fin a mí misión. Cuando salí de El Paso, el capitán London me dió la orden de llevarle bien amarrados a los forajidos o en su defecto la fe de defunción de cada uno... ¡Al diablo con sus órdenes! Le llevo los criminales, que para mí es tarea más sencilla que llevar los certificados de defunción y que él se moleste en extender la de cada uno de ellos. Yo ya he hecho mi trabajo.


  El ranchero, asustado de la macabra idea del ranger, exclamó:


  —¡Por Judas! ¿Va a ser usted capaz de llegar a El Paso con esos despojos? ¿Usted se da cuenta de lo que significa viajar quince días con esa gusanera?


  —¡Bah! No creo que lleguen muy molidos del viaje y si tienen algo que reclamar por ello, que protesten ante el jefe que dió la orden—firmó con macabro humorismo Kit—. Yo cumplo lo mandado.


  Estrechó con fuerza la mano del arrojado ranchero y despidió a los rangers que Gibson había buscado para el asalto a Gren Sling. Después, acompañado del flemático cabo, que sonreía con humorismo, emprendió la marcha, escoltando cada uno de ellos una carreta cargada de despojos.


  Quince días más tarde, después de un viaje monótono y cansado, entraban en El Paso. Al alcanzar los arrabales, Kit ordenó a Gibson:


  —Adelántese al cuartelillo y mándeme ocho hombres para que escolten esta basura; no quiero curiosos al lado. Al tiempo, dígale al capitán London que he cumplido sus órdenes y que le traigo los forajidos.


  Media hora más tarde, ocho rangers alineados a los lados de las carretas, avanzaban por las calles de la populosa y bronca capital tejana hacia el cuartelillo de policía. La gente se detenía intrigada ante aquel extraño espectáculo y rápidamente, con un gesto de asco se separaban al captar el nauseabundo hedor que despedían los pesados vehículos.


  Cuando éstos se detuvieron a la puerta del cuartelillo, ya el capitán London, advertido por el cabo, se encontraba en la puerta esperando. Gibson se había guardado de explicarle cómo llegaban los forajidos y el capitán, intrigado, los buscaba sin descubrirlos.


  Avanzó hacia Montana, que sonreía humorístico, y preguntó:


  —¿Dónde diablos están esos sapos, Kit?


  —Ahí los tiene, capitán. Debajo de las lonas.


  —¿Tenía usted miedo que se constiparan y los trae bien arropados?


  —Algo parecido, jefe. Puede usted verlo.


  El capitán avanzó adivinando alguna jugarreta de su endemoniado sargento. El abominable tufo que hirió su nariz al levantar la lona, le-advirtió sobre lo que iba a ver.


  Retrocediendo con asombro al descubrir aquel hacinamiento de cuerpos en plena descomposición, gritó:


  —¡Rayos del infierno, Kit! ¿Qué clase de condenada carroña trae usted aquí?


  —El cuerpo del delito, jefe. Usted me pidió los criminales o sus partidas de defunción. Usted sabe que yo soy un perezoso y que no he nacido para pasarme las horas trabajando delante de una mesa con la pluma en la mano. Si hubiese nacido para eso a estas horas sería teniente y no lo soy. A mí deme usted trabajos fáciles como el de traerle a usted sapos con revólver a la cintura y lo demás para usted. Ya que se ha empeñado en que no ascienda, yo tengo que cobrarme la postergación de alguna manera y la mejor es obligarle a que sea usted quien extienda esas partidas de defunción, que deben resultar muy sabrosas. Mi misión es darle algún pretexto para que trabaje de vez en cuando, ¿no le parece?


  El capitán se adelantó y estrechando su mano efusivamente, dijo:


  —Es usted un diablo humorístico. Kit, pero le perdono la venganza. ¡Así permita el diablo que me traiga usted mucho trabajo de esa clase, aunque se me duerma la mano escribiendo a cuenta de ellos, pero mi deseo es que me lo traiga usted en persona, como ahora! Ha hecho usted un trabajo digno de un ascenso, Kit; pero a pesar de eso, lo siento, no ascenderá usted. La división K y yo con ella, necesitamos aquí al sargento Montana y si alguien pretendiese arrancarle de aquí y llevarle de mi lado, soy capaz de ir a Washington y prender fuego a la Casa Blanca. Kit Montana morirá de viejo siendo sargento a mis órdenes o yo presentaré la dimisión de mi cargo.


  —Bueno, jefe—dijo sonriendo Kit—le daré un margen de tiempo hasta que ascienda usted a comandante, pero ese día, me retiraré de la policía y...


  —Ese día ascenderá usted a capitán a mí lado o también me retiraré, Kit. Juntos hasta la muerte.
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